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Sólo una revolución mundial 
puede salvar a la humanidad

Se avecina el fi n de un convulso año 
y ni Papá Noel ni los Reyes Magos 
traerán un céntimo de “prosperi-
dad” y “buenas nuevas”. El año que 
viene estará cargado de pesadillas 
peores de las que hemos vivido en 
este año. La crisis mundial no está 
resuelta por más que la burguesía 
y sus voceros hablen y repitan que 
“los mercados han ganado confi an-
za”, “la reanudación es real, aunque 
lenta” y demás mentiras que tratan 
de esconder la realidad de un capi-
talismo totalmente quebrado. Ingla-
terra acaba de anunciar el recorte de 
500 mil empleos en el sector públi-
co, Irlanda deberá poner en marcha 
medidas de austeridad y despidos 
nunca antes vividos en ese país. 
Para que la Unión Europea apro-
bara el “rescate” de Irlanda, la bur-
guesía de ese país deberá poner en 
marcha una política de aumento de 
impuestos y recortes en todos lados, 
es decir, ataques terribles contra las 
condiciones de vida de los trabaja-
dores. ¡Como siempre los obreros 
pagan los platos rotos! El desem-
pleo en España supera los 20.7 % y 
Zapatero anunció el fi n de subsidios 
al desempleo de larga duración; los 
ataques contra las condiciones de 
vida en Francia se han ejecutado, 
principalmente a través del ataque 

a las pensiones y a pesar de luchas 
importantes por parte del proleta-
riado. Francia, segunda economía 
de Europa, vive una situación don-
de su juventud está desempleada 
o con trabajos precarios, lo que la 
obliga a seguir dependiendo de sus 
padres. Las nuevas generaciones ya 
nunca alcanzarán los estándares de 
vida de la generación que les pre-
cede. En la primera potencia mun-
dial, los EUA, el desempleo ronda 
el 10  % y Obama acaba de anunciar 
un congelamiento salarial para toda 
la burocracia federal por dos años. 
Este panorama en los países desa-
rrollados del capitalismo sólo pue-
de presagiar lo devastador que es la 
situación para las zonas más pobres 
del planeta. El desempleo es una 
amenaza real y latente que atemori-
za a grandes masas de trabajadores 
en todo el mundo, por ello, “Para 
que la posibilidad de la revolución 
comunista pueda ganar un terreno 
signifi cativo en la clase obrera, es 
necesario que ésta pueda tomar con-
fi anza en sus propias fuerzas, y eso 
pasa por el desarrollo de sus luchas 
masivas. El enorme ataque que está 
sufriendo ya a escala internacional 
debería ser la base objetiva para 
esas luchas. Sin embargo, la forma 
principal que está tomando hoy este 

ataque, los despidos masivos, no 
favorece, en un primer tiempo, la 
emergencia de tales movimientos” 
(Revista Internacional no 138).

Parecería que el panorama sería 
completamente pesimista, que no 
habría salida a la situación, que no 
habría más remedio que “aguantar lo 
que venga” y “aceptar los ataques”. 
Sin embargo, una posibilidad em-
pieza a abrirse paso trabajosamente 
desde lo profundo de la situación 
social. La lucha de clase, declarada 
inexistente por intelectuales de la 
burguesía, empieza a regresar poco 
a poco a la escena mundial. Un fan-
tasma vuelve a recorrer el mundo, el 
fantasma de la revolución mundial, 
pero… “Para que la posibilidad 
de la revolución comunista pueda 
ganar un terreno signifi cativo en 
la clase obrera, es necesario que 
ésta pueda tomar confi anza en sus 
propias fuerzas, y eso pasa por el 
desarrollo de sus luchas masivas” 
(Congreso de RI, sección en Fran-
cia de la CCI).

Hoy sólo vemos las primeras es-
caramuzas, las luchas en España 
(Vigo, Metro de Madrid, etc.), en 
Grecia, en Turquía (industrias Te-
kel), en Francia, en todas ellas la 
cuestión de la solidaridad, del empe-
zar a recordar que sólo juntos pode-

mos avanzar en el combate, la vo-
luntad de luchar y de incluir a todos 
los demás, la necesidad de unirnos 
todos más allá de las categorías, los 
sectores, las profesiones, es un pro-
blema que está ya planteado y cuya 
solución fl ota ya en las preocupacio-
nes del proletariado. La burguesía 
y su aparato (partidos de izquierda 
y de derecha, sindicatos ofi ciales e 
“independientes”, los medios de 
comunicación, sus universidades, 
etc.), tratarán de borrar nuestra me-
moria, de deformar el pasado, de 
prometernos un futuro ligado al sis-
tema. Los sindicatos, principal arma 
de la burguesía en las empresas, se 
ponen a la cabeza de las luchas para 
evitar que el descontento los des-
borde, para recredibilizarse ante el 
proletariado. Las luchas recientes, 
con sus asambleas generales (como 
en Francia) y los esfuerzos de una 
minoría para organizarse e interve-
nir en las luchas, son una expresión 
de los esfuerzos que realiza la clase 
obrera para asumir y tomar en sus 
manos los combates: “Todas estas 
tendencias que se han manifestado 
en ciertas luchas desde hace un año 
señalan que los obreros ya están tan 
indignados y en cólera contra las 
medidas que se toman contra ellos o 
contra sus camaradas que les parece 
“que ya no se puede dejar hacer” y 
que es necesario actuar juntos. Esta 
tendencia ha alcanzado un principio 
de cuestionamiento de los sindicatos 
y de sus consignas orientadas hacia 
el endurecimiento de las luchas pero 
cada uno por su lado. Por limitada 
que sea, tal tendencia ya implica un 
determinado nivel de iniciativa en 
los obreros, son los primeros pasos 
que les conducen a tomar las luchas 
en sus manos” (ídem).

Los trabajadores necesitan de la 
experiencia de los combates masi-
vos para recuperar la confi anza en 
sus propias fuerzas y para recuperar 
la memoria colectiva de sus com-
bates pasados. En ese sentido, las 
minorías segregadas por el proleta-
riado a nivel mundial y que inten-
tan dar a su existencia una forma 
organizada a nivel internacional, 

son una expresión no de la “inteli-
gencia” de individuos iluminados, 
sino la manifestación de una clase 
colectiva que encarga a una mino-
ría, su minoría, la tarea de difundir 
y profundizar en el programa de la 
revolución mundial. 

En esta dirección se han reuni-
do en México militantes, minorías 
simpatizantes de la izquierda co-
munista, grupos internacionalistas, 
secciones de la CCI e individuos 
preocupados por la revolución co-
munista mundial. La Va reunión Pa-
namericana de Revolución Mundial, 
sección de la CCI en México, fue un 
momento de discusión colectiva, de 
confrontación de argumentos con-
tradictorios en un ambiente fraterno 
y de confi anza. Ha sido un momen-
to importante en la vivencia práctica 
del internacionalismo y del espíritu 
proletario. En este número damos 
cuenta de sus resultados y damos a 
conocer algunas resoluciones.

La situación histórica demanda 
de refl exión colectiva, de interven-
ción determinada de las minorías 
del proletariado en sus luchas e ini-
ciativas. “Lo que está en juego en 
las luchas de hoy, que manifi estan 
una evolución signifi cativa, es la 
acumulación de una combatividad y 
de un inicio de confi anza en si que 
podrá desembocar en luchas masi-
vas, abriendo entonces una nueva 
etapa en la dinámica general de la 
lucha de clase. Hemos de ser muy 
vigilantes cara a todas  las mani-
festaciones signifi cativas de esta 
maduración, suscitar los debates. 
Esto va a la par de la participación 
al debate en el medio político inter-
nacionalista” (Informe sobre Lucha 
de clases para la Va Panamericana). 
Tenemos por delante una segura de-
gradación de nuestras condiciones 
de vida; la lucha de clases regresa 
poco a poco como la alternativa 
histórica y la vieja consigna del mo-
vimiento obrero de principios del 
siglo pasado resuena de nuevo en 
todos los rincones del planeta: ¡so-
cialismo o barbarie!
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insolvencia, un ejemplo claro de esta 
práctica se observa en la inyección 
de 110 mil millones de euros para 
Grecia, o los 600 mil millones de 
dólares que la FED ha inyectado en 
la economía norteamericana.

3. Los denominados “proyectos 
alternativos” impulsados por go-
biernos de izquierda en América 
Latina no dejan de contar entre sus 
instrumentos el uso de draconianas 
medidas de austeridad en contra de 
los trabajadores, los cuales son de 
magnitud semejante a las llevadas 
en España y Grecia –en donde, 
dicho sea de paso, también se en-
cuentran partidos de izquierda en 
el gobierno. En América Latina los 
gobiernos de izquierda repiten la 
misma preocupación de enfrentar el 
peso de la crisis aplicando medidas 
de austeridad que agravan aún más 
las condiciones de vida de los explo-
tados. Ejemplo de ello es la amenaza 
de lanzar a la cesantía a medio 
millón de trabajadores que laboran 
en la administración del Estado en 
Cuba, lo cual sin duda es un golpe 
que agrava aún más la vida de los 
explotados de la isla que sobreviven 
con míseros salarios y peores pagos 
por jubilación. Una situación similar 
ocurre en Bolivia, donde siguiendo 

La evolución de la crisis
1. Desde diciembre del 2007 cuando 
ofi cialmente se reconoce la apertura 
de la recesión, la burguesía no ha 
hecho sino justificar al sistema, 
culpando de las difi cultades que azo-
tan al capitalismo a las actuaciones 
irresponsables de los brokers o la 
inadecuada manipulación de la tasa 
de interés por la FED. Variantes de 
ese discurso lo expone el aparato 
de izquierda del capital, que para 
evitar pronunciar el proceso de 
agudización de la crisis, afi rmaban, 
con lenguaje radical, que se trata 
de una “crisis del neoliberalismo”, 
o el efecto natural por privilegiar 
al capital financiero por encima 
al productivo, terminando con su 
llamado a cambiar de “modelo eco-
nómico” y a extender una regulación 
de las operaciones especulativas. Y 
con la misma falta de consistencia 
para exponer sus argumentaciones 
mistifi cadas, están sus declaracio-
nes sobre el fin de la recesión y 
sus pronósticos de crecimiento para 
2011 como resulta de “ampliar la 
liquidez” mediante las continuas 
inyecciones crediticias. Las secuelas 
más graves que marcaron la recesión 
pueden haber disminuido su dinámi-
ca explosiva, pero ello no signifi ca 
que se haya salido de la crisis. La 
crisis que vive el capitalismo ac-

tualmente se ha abierto desde fi nes 
de los década de los sesenta del 
siglo pasado y por más discurso de 
aliento y severos planes económicos 
apliquen, no abren la menor posibili-
dad para terminarla, por el contrario, 
cada momento recesivo es cada vez 
más profundo.

2. El principal instrumento que la 
burguesía ha utilizado en todas las 
regiones del planeta para defender 
su ganancia ha sido la ampliación 
del los nivel de explotación de 
la clase trabajadora, elevando lo 
mismo las cadencias productivas o 
comprimiendo los salarios directos 
e indirectos. Pero el apuntalamiento 
general del sistema requiere además 
de la intervención del Estado en el 
rescate de bancos y empresas usando 
activamente el gasto de gobierno y 
la deuda en general; por eso el peso 
del défi cit público y el crédito no 
son problemas que corresponden 
solamente a las economías llama-
das PIIGS (Portugal, Italia, Irlanda, 
Grecia, Spain). Aunque en estas re-
giones se presentan con más explosi-
vidad los problemas de insolvencia, 
el sistema en su conjunto requiere 
cada vez dosis mayores de crédito, 
el cual no es usado para reanimar 
la acumulación de forma real, sino 
tan sólo para postergar procesos de 
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5ª  Conferencia  Panamericana  de  la  Corriente  Comunista  Internacional
Un  paso  importante

hacia  la  unidad  de  la  clase  obrera
A mediados de noviembre del 
2010 celebramos nuestra Va Con-
ferencia Panamericana a la que 
asisten las secciones territoriales 
que la CCI tiene en el continente y, 
además, varios delegados de otras 
secciones y del órgano central de 
nuestra organización. En este tipo 
de asambleas generales, hacemos 

balance de las actividades reali-
zadas en los dos años anteriores, 
relacionadas fundamentalmente a 
la intervención en nuestra clase y 
también discutimos acerca de la 
situación del capitalismo y de la 
lucha de clases, discusiones que 
necesariamente se refi eren a las 
orientaciones generales del Con-

greso  internacional de la CCI que 
es nuestra instancia soberana. En 
esta ocasión, por primera vez en 
la región, esta reunión se vio bene-
fi ciada por la asistencia de varios 
grupos y elementos internaciona-
listas provenientes de varios países 
del continente. De Brasil: OPOP 
(Oposição Operária) y Colectivo 

Labuta; de Ecuador: NDI (Núcleo 
de Discusión Internacionalista); 
de Perú: GLP (Grupo de Lucha 
Proletaria), ORGAP (Organiza-
ción AnarcoPunk) y BMP (Bloque 
Marxista de Propaganda); de EU: 
contactos cercanos a la CCI; de 
México: Política Obrera. Al nivel 
individual, asistieron varios cama-

Resolución sobre la Situación nacional
Viene de la página 1

de forma fi el las recomendaciones 
del FMI, se ha puesto atención en 
cubrir la deuda externa, ampliar las 
exportaciones y limitar el défi cit 
interno, pero para lograrlo no dudan 
un momento en aplastar aún más las 
condiciones de vida de los obreros. 
Siendo un país que no cuenta con 
un dinamismo industrial que le ase-
gure altos niveles de productividad, 
lo suple con el incremento de las 
cargas laborales y la compresión del 
salario, mostrando así el verdadero 
rostro del llamado “socialismo del 
siglo XXI” promovido por Hugo 
Chávez y Evo Morales.

4. En 2009 las instituciones econó-
micas internacionales de la clase 
en el poder indicaban que México 
había sido el país de América La-
tina más afectado por la recesión, 
cerrando ese año con una caída de 
su PIB en 6.54%; pero todavía no 
terminaba ese año y el gobierno 
declaraba el fi n de la recesión y la 
apertura de la recuperación, pronos-
ticando altas cifras de crecimiento 
para 2010, y aunque a la fecha man-
tienen el optimismo han tenido que 
ir bajando sus expectativas. Pero 
aún cuando la tasa de crecimiento 
de su PIB pueda mostrar signo posi-
tivo, la dinámica de la acumulación 
capitalista muestra, como en todo 
el mundo, una gran fragilidad, que 
queda expuesta por los altos niveles 
de trabajadores lanzados al desem-
pleo. No existe una incorporación 
masiva de capitales asociados a 
nuevas tecnologías que suponga 
un desplazamiento elevado de po-
blación obrera, y que determine la 
masa de desocupados, pero si hay 
en cambio el despido continuo de 
trabajadores en todas las ramas de 
la economía por quiebras y ajustes 
de producción. El despido masivo 
que se realizó de los trabajadores de 
la electricidad, la amenaza del des-
pido de la plantilla de Mexicana de 
aviación (en el mejor de los casos se 
propone el recorte del 75 % de los 
trabajadores y la disminución del 
salario de los que queden activos) 
y el crecimiento de los llamados 
empleos informales son muestras de 
la dinámica dominante, que expone, 
sin duda, la afectación a las condi-
ciones de vida de los trabajadores, 
pero también pone al desnudo los 
problemas que el capitalismo en 
su fase de decadencia presenta 
para relanzar la acumulación; lo 
cual pone en su magnitud real las 
optimistas cifras de la burguesía y 
anula los discursos que aseguran se 
avanza hacia la salida de la crisis, 
por el contrario, lo que se percibe es 
una tendencia a su profundización 
y al uso masivo del crédito en un 
intento desesperado de retardar o 
esconder algunas de las secuelas 
más explosivas.

5. La imposibilidad para el pro-
letariado de vender su fuerza de 
trabajo acelera, profundiza y ex-
tiende la pauperización, lo cual es 
bien aprovechado por la burguesía 
para presionar a los trabajadores en 

activo, obligándolos a ampliar las 
cadencias de producción y a recibir 
menores salarios. Esta situación se 
vive lo mismo en las economías 
altamente industrializadas como 
Alemania y EUA, como en las de 
la “periferia” como México.

6. El peso del desempleo afecta a 
todas las generaciones de la clase 
obrera, no obstante la nueva gene-
ración vive con mayor drama este 
proceso, llevando a la pauperiza-
ción creciente de masas de jóvenes 
proletarios (no pocos de ellos llegan 
a la lumpenización, convirtiéndose 
en presa fácil de las mafi as). Para 
justifi car la existencia de este pro-
ceso la burguesía ha inventado la 
categoría ofensiva de “Ni-Ni” (ni 
estudian, ni trabajan). En México 
algunas fuentes refi eren la existen-
cia de 8 millones de jóvenes en esa 
condición, otras hablan de 17.5 mi-
llones, pero cualquiera que sea la 
cifra adecuada, lo relevante es que 
la clase dominante anima a toda 
una carga de charlatanes para que 
deslinden al capitalismo de su exis-
tencia y armen una campaña en la 
que presentan este fenómeno como 
un “comportamiento aberrante” que 
se debe, o bien a las malas actitudes 
de los padres que les impiden asu-
mir a los jóvenes responsabilidades, 
o a taras emocionales.

La lucha de clases

7. La agravación de la crisis econó-
mica ha sido un factor determinante 
para el desarrollo de luchas obreras 
en diversos países de todos los 
continentes: lo mismo en Grecia, 
Francia, Inglaterra y España, que 
en Turquía, India, Vietnam y Chi-
na. Todas estas expresiones han 
mostrado altos niveles de combati-
vidad, pero sobre todo verdaderos 
intentos por tomar el control de 
sus movilizaciones, dando pasos 
importantes en expresiones soli-
darias, las cuales en los hechos 
buscan romper el encerramiento 
promovido por los sindicatos. Se 
destaca de esta dinámica la masi-
vidad de las movilizaciones pero 
además la actuación de importantes 
minorías que avanzan en el proceso 
de la refl exión de las experiencias 
obreras, pero que además difunden 
en su intervención la preocupación 
por asegurara la unidad de la clase, 
la extensión de la lucha y de contar 
con formas de auto-organización 
(como las asambleas generales).

8. Las luchas obreras que han 
tenido lugar en los últimos tiem-
pos muestran la existencia de un 
proceso de maduración política 
de la clase, ya que aún cuando 
requiere –mediante la movilización 
masiva– recuperar la confi anza en 
sus fuerzas, se empieza a plantear 
el problema de cómo luchar, lo 
cual no signifi ca que exista ya una 
claridad del carácter nocivo del 
sindicato, de sus maniobras y la 
conciencia de confrontarlos.

9. El crecimiento de los golpes 
dados por la burguesía en contra 
de las condiciones de vida del con-
junto de la clase obrera, lo mismo 
en países industrializados que en 
los denominados de la periferia, 
ha generado indudablemente coraje 
y expresiones reales de combati-
vidad; en el caso de México las 
movilizaciones de trabajadores des-
pedidos de la Compañía de Luz es 
un ejemplo de la presencia de esa 
tendencia, no obstante esa dinámi-
ca no se mantiene. La actuación 
del sindicato (SME) –aislando y 
cansando a las masas de trabajado-
res de la electricidad directamente, 
pero de forma indirecta a la gran 
masa de asalariados, que ven en 
esta estructura un órgano de lucha– 
fue una acción que potenció el gol-
pe de la burguesía, en tanto expone 
una derrota a un sindicato que se 
presumía muy fuerte, extendiendo 
la impotencia y la desmoralización 
de los explotados, sirviéndose de 
ello para hacer pasar de manera 
más fácil posteriores golpes.

10. El escenario de derrota que la 
burguesía misma extendió le ha 
permitido golpear de forma similar 
a los trabajadores de Mexicana 
de aviación, amenazando, junto 
con la estructura sindical, el des-
pido masivo y la compresión de 
los salarios de los trabajadores 
que vuelvan a ser contratados; 
el ataque sin duda ha sido muy 
grande y sin embargo el dominio 
sindical permitió el aislamiento, y 
la implantación de la desmoviliza-
ción. Una situación similar se ha 
presentado ante el anuncio de la 
apropiación por parte del Estado 
de las cotizaciones del INFONA-
VIT (fondo de vivienda). Todo 
el aparato sindical, aprovechando 
la desmoralización y la desmovi-
lización, fomenta la idea de que 
se trata de un problema individual 
que sólo se puede enfrentar me-
diante juicios legales. Así mismo, 
la amenaza de afectar el fondo de 
pensiones de los trabajadores del 
IMSS, ha creado un descontento 
pero, hasta ahora, ha dominado el 
temor paralizante.

11. El peso de las campañas na-
cionalistas, empujadas por el apa-
rato de izquierda del capital, han 
servido también para someter la 
combatividad obrera, en tanto 
abren caminos vacios que desvían 
el coraje y alientan la esperanza 
en las alternativas que la burguesía 
puede ofrecer. Todas las dificul-
tades que se han señalado, no 
signifi can que exista una anulación 
de las capacidades del proletariado 
en el país, sino que exponen de 
forma más amplia la necesidad 
del proletariado en recobrar su 
confi anza mediante la movilización 
y la recuperación de la experiencia 
de sus hermanos de clase de otras 
regiones. Bajo tales circunstancias, 
la intervención de las minorías 
revolucionarias se vuelve una tarea 
relevante.

La vida de la burguesía
12. El grado de agudización de 
las pugnas de la burguesía, tanto 
a nivel internacional, como en el 
plano nacional, no se podría ex-
plicar sin el marco que ofrece la 
comprensión de la descomposición. 
De manera particular los confl ictos 
que la burguesía mexicana presenta 
a su interior, se han ido escalando y 
agravando. En los noventa, los ase-
sinatos entre los diferentes grupos 
de la clase en el poder empezaban 
a ser forma común para ajustar sus 
cuentas. Lo que ya se empezaba 
a revelar era la dificultad de la 
clase dominante para mantener 
su homogeneidad y disciplina. Es 
en ese marco es que los intereses 
de la mafi a, otrora controlados, se 
dispersan y funden lo mismo con 
intereses económicos y políticos 
de grupos empresariales, clericales 
y del gobierno, desatándose una 
guerra de todos contra todos, donde 
el problema de la droga no es sino 
uno más de los campos de batallas 
donde se desarrollan las luchas in-
ternas de la clase dominante.

13. La burguesía es una clase no ho-
mogénea, marcada por fracturas que 
provienen de la competencia y la 
defensa de sus intereses económicos 
y políticos; esta ruptura interna se ha 
agudizado en la actual fase de des-
composición. Ese desgarre interno 
que vive no signifi ca que el Estado, 
como expresión de su unidad, pierde 
su función como instrumento de 
dominio en contra de la clase obrera. 
Por eso cuando la burguesía refi ere a 
la situación que se vive en México, 
habla de un “Estado fallido” o de la 
presencia del “narcoinsurgencia”, 
con ello pretenden separar a la 
burguesía y al Estado de la escalada 
violenta que se ha desatado, pero la 
burguesía no sólo no es ajena a esta 
guerra, sino es propulsora directa de 
ella. El hecho de que regiones del 
país estén bajo control de un grupo 
mafioso que les permite someter 
a masas de civiles, despojándolas 
u obligándolas a rendir tributos, 
no signifi ca sino el dominio de un 
grupo de la burguesía que actúa con 
impunidad, extendiendo el terror 
para retar a los grupos opositores.

14. El avance de la descomposición 
no sólo afecta la vida y las rela-
ciones de la burguesía, también la 
clase obrera al estar en medio de los 
confl ictos se ve sometida al temor. 
Como en toda guerra, ya se han 
provocado hordas de civiles que 
huyen de los ataques (por ejemplo 
en Nuevo León, Chihuahua, Baja 
California y Tamaulipas) y que 
viven con gran temor. Pero también 
la misma clase dominante, con 
conocimiento de hechos, utiliza los 
efectos de su descomposición en 
contra de los explotados rompiendo 
la confi anza y los lazos solidarios 
de clase, empujándolos a asumir el 
individualismo y la desconfi anza 
como única forma de relación.

Reunión Panamericana
Noviembre 2010

radas que asisten regularmente a 
nuestras reuniones públicas Y tam-
bién algunos compañeros de los 
países mencionados que están en 
proceso de discusión con vías a la 
integración a nuestra organización. 
Esta composición la transformó en 
una verdadera asamblea interna-
cionalista donde se dio el encuen-
tro de varios grupos políticos e 
individuos que expresaron las po-
tencialidades presentes del prole-
tariado para romper el aislamiento, 
para hacer vivir la solidaridad, para 
luchar por la unidad.

Los informes, preparados con 
anticipación por la CCI, trataron 
de varias cuestiones internaciona-
les y nacionales: la lucha de cla-
ses internacional, la cuestión de la 
crisis mundial, las tensiones im-
perialistas en el mundo y en par-
ticular en el continente americano, 
las actividades de la CCI y de la 
sección de RM, además del tema 
de profundización teórica-política 
relacionada con la función de los 
revolucionarios. Desde el princi-
pio, la reunión decidió por unani-
midad privilegiar la discusión de 
la situación de la lucha de clases 
para clarifi car lo más posible acer-
ca de las condiciones del combate 
del proletariado y de cómo deben 
intervenir los revolucionarios den-
tro de su clase. También se decidió 
discutir de manera amplia acerca 
de las actividades generales de la 
CCI y de la vida interna de RM; 
igualmente fue puesto en la agen-
da el punto de la situación nacional 
de México ya que una de las tareas 
de esta reunión también tiene que 
ver con este análisis dado que es el 
país donde milita la sección territo-
rial de RM. Sobre las discusiones 
habidas, que fueron en verdad muy 
animadas y profundas, no podemos 
sino puntualizar sólo algunos as-
pectos importantes.

La lucha de clases en el mundo
Fue la principal discusión y la 

que abrió la conferencia provo-
cando un vivo interés de los par-
ticipantes que prepararon informes 
y análisis que daban cuenta de la 
lucha obrera en varios países. Fun-
damentalmente, la conclusión re-
marcó que desde el 2003 cuando el 
proletariado empezó a responder a 
los ataques de la burguesía después 
de 15 años de refl ujo y retroceso de 
la conciencia en la clase (provoca-
do por la campaña del “fracaso del 
comunismo”), las luchas recientes 
del 2010 desarrolladas sobre todo 
en Europa (Grecia, España, Fran-
cia, Inglaterra, Irlanda…) y parte 
de Asia (Turquía, India…), se pro-
ducen después de que los trabaja-
dores sufrieron un cierto shock por 
los brutales ataques derivados de 
la crisis económica generalizada 
del 2007-2008 y expresan un har-
tazgo y un rechazo a aceptar resig-
nadamente los ataques redoblados 
del capital. Si bien este cambio en 
la situación se está produciendo 
en medio de una confusión y una 
desorientación sobre cómo luchar, 
cómo organizar y controlar las lu-
chas y, sobre todo, con muchas ilu-
siones acerca de los sindicatos que 
están en primera línea para evitar 
el desarrollo de una dinámica de 
lucha obrera auténtica. Se destacó 
que las asambleas generales que 
han aparecido expresan un avance 
en cuanto a la reapropiación de las 
enseñanzas de sus luchas pasadas 
para tomar el control de su com-
bate y es necesario redoblar los 
esfuerzos para que los sindicatos 
no las desvirtúen o las clonen de 
manera apócrifa. En el periodo 
que sigue la respuesta obrera a los 
ataques económicos va a continuar 
dado que la crisis se está recrude-
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hacia  la  unidad  de  la  clase  obrera
ciendo y además hay la percepción 
en los trabajadores de que la situa-
ción va a empeorar, sin embargo, 
el lazo no es mecánico entre los 
ataques y el aumento de las luchas, 
además de que todavía es necesa-
rio desarrollar una reflexión en las 
filas obreras acerca de cómo ir a la 
lucha, cómo controlarla, etc. Toda-
vía hace falta que la clase obrera 
recobre su confianza y refuerce su 
identidad de clase, lo que le pro-
porcionará la fuerza para sobrepa-
sar sus confusiones y para ir con 
más decisión al combate, para de-
cidirse a construir un amplio movi-
miento masivo que no sólo deten-
ga los ataques sino que se plantee 
además la perspectiva final de sus 
luchas.

Estamos apenas presenciando 
los primeros esfuerzos en este sen-
tido, y aunque ya se han expresado 
interesantes intentos para desarro-
llar la solidaridad, o se ha presen-
tado la simultaneidad de luchas 
lo que posibilita la cuestión de la 
extensión o la aparición de una 
nueva generación de obreros que, 
aunque minoritaria, ha empezado a 
cuestionar al capitalismo mediante 
la reflexión y la búsqueda de las 
posiciones proletarias, esta madu-
ración apenas está en proceso y to-
davía debe fermentar en el conjun-
to de la clase y desembocar en las 
luchas masivas que el proletariado 
requiere para recobrar la confianza 
en sí mismo, en su potencia social 
y en su proyecto histórico.

Esta dinámica es aún muy he-
terogénea entre el proletariado de 
Europa más experimentado histó-
ricamente y el de los países de la 
periferia como es el caso de Amé-
rica Latina donde aparte de una 
falta de experiencia, por ejemplo, 
en la confrontación con los sindi-
catos pesan también las campañas 
nacionalistas y democráticas amén 
del peso de la descomposición 
social generalizada que está dis-
locando a la sociedad y lanzando 
hacia el proletariado todos sus 
efectos tóxicos que también influ-
yen en la situación de confusión y 
desorientación tan acentuadas que 
experimenta la clase obrera y que 
le impide hasta ahora desplegar al-
guna respuesta ante el vendaval de 
los ataques de  la burguesía.

Con todo, las tendencias de la 
lucha son positivas como lo de-
muestra, por ejemplo, el despertar 
del proletariado en los EU (ver ar-
tículo en este número) que también 
ya deja ver su determinación de 
sumarse a la lucha de sus herma-
nos de clase en el resto del mundo. 
Las discusiones fueron muy claras 
en cuanto a que no puede haber re-
volución mundial sin el proletaria-
do norteamericano y sus minorías 
revolucionarias.  

El balance de las actividades 
La evaluación hecha del desem-

peño de nuestra organización en su 
trabajo cotidiano necesariamente 
se refirió a las dos orientaciones 
centrales, emanadas de nuestro úl-
timo congreso internacional, y que 
guían las actividades del conjunto 
de la organización, resultando un 
balance ampliamente positivo:
• el trabajo de apertura hacia los 
elementos del movimiento obrero 
que están trabajando en muchas 
partes del mundo a favor de la cla-
se obrera, se ha realizado de mane-
ra regular y se han hecho grandes 
progresos: hacia el medio inter-
nacionalista en América Latina y 
América del norte; en dirección al 
medio anarquista específicamente 
internacionalista; en relación a la 
nueva generación de proletarios 
que está cuestionando fuertemente 
la explotación capitalista; en fin, 

hacia las expresiones de la lucha 
obrera que está conociendo en este 
periodo una cualidad diferente.
• el saneamiento del tejido orga-
nizativo ha ocupado grandes ener-
gías de los militantes en los dos 
últimos años, poniendo en el cen-
tro el combate al espíritu de cír-
culo: expresado entre otras cosas 
en roles individualistas, en cierta 
atomización, en deficiencias en la 
cultura del debate, en deficiencias 
en cuanto al trabajo de equipo, 
etc., opuesto completamente al 
funcionamiento proletario colecti-
vo y centralizado: basado en lazos 
sociales de solidaridad, de fraterni-
dad y de confianza necesarios para 
forjar la unidad de la organización. 
Este rubro es indispensable para 
que la CCI sea capaz de cumplir 
su papel de intervención en general 
dentro de la clase y en particular 
en cuanto a la apertura.   

La discusión de estos rubros, a 
pesar de tener un carácter interno 
de la CCI, se benefició de la partici-
pación de los camaradas invitados 
pues se debatía precisamente acer-
ca de los problemas que aquejan al 
funcionamiento de la organización 
política del proletariado y que es 
necesario conocer para poder cons-
truir el futuro partido comunista, y 
esta problemática no es, ni mucho 
menos, exclusiva de la CCI, sino 
que atañe a todos los organismos 
segregados por el proletariado en 
cualquier parte del globo. Las re-
soluciones adoptadas orientan las 
actividades futuras también en este 
sentido.

La discusión sobre la función  
de los revolucionarios

La articulación hecha entre los 
puntos anteriores y esta cuestión 
dio a la conferencia un carácter 
profundamente militante, todos 
los participantes tenían como pre-
ocupación central la clarificación 
acerca de cuál es el papel de los 
revolucionarios, cuál es la relación 
entre la clase y sus minorías, cómo 
hay que intervenir, etc. Luego de 
haber analizado la evolución de la 
lucha de clases, sus dificultades, 
sus avances, sus necesidades ac-
tuales, la conferencia hizo un es-
fuerzo importante para desarrollar 
lo más lejos posible la clarificación 
alrededor de este asunto candente 
en este periodo histórico. Las po-
siciones expuestas en las interven-
ciones permitieron realmente una 
homogenización de varios concep-
tos que el movimiento obrero ha 
destacado como lecciones desde su 
nacimiento, en particular aquella 
de que los revolucionarios son una 
parte, la más clara, del conjunto de 
la clase y que, en consecuencia, se 
esfuerza para aportar al avance de 
su conciencia y de su organización. 
Este debate también destacó una 
divergencia alrededor de la cues-
tión crucial de cómo se concibe el 
proceso de toma de conciencia de 
la clase obrera, su capacidad para 
construir una conciencia comu-
nista de su lucha y sus objetivos 
históricos y, en consecuencia, de 
cómo se entiende el papel de los 
revolucionarios en este proceso; 
si son parte activa que contribuye 
desde dentro de su clase o si tienen 
la función de llevar la conciencia 
desde fuera dado que la clase ten-
dría problemas para integrar por sí 
misma una conciencia plena y glo-
bal de las condiciones de su lucha 
y de sus objetivos. Una diferencia 
de análisis perfectamente enten-
dible puesto que se refiere a una 
cuestión crucial y muy compleja 
de la relación entre los revolucio-
narios y su clase. Un debate que no 
ha terminado y que deberá prose-

guirse en el periodo que viene, en 
particular entre la CCI y OPOP  (1).     

El análisis  
de la situación nacional

En el mismo tenor, aunque esta 
discusión abordó todos los aspec-
tos clave de la situación nacional: 
crisis económica, pugnas interbur-
guesas y lucha de clases, lo hizo 
efectivamente con la intención de 
clarificar lo mejor posible las con-
diciones en las que lucha la clase 
obrera en esta región, desnudando 
el proceso real de depauperación 
de los trabajadores, alertando so-
bre la descomposición social ace-
lerada del sistema y enfatizando 
acerca de las trampas que tiende la 
burguesía para evitar que la lucha 
obrera se desarrolle en su terreno, 
principalmente vía el sindicalismo 
y los partidos de la izquierda del 
capital. Enseguida de este artículo 
presentamos la resolución sobre 
la situación nacional que resume 

1) Por cierto, han quedado también como 
puntos a seguir clarificando la cuestión 
del anarquismo, su caracterización, cuál 
es la posición del marxismo, que hay que 
rescatar de la experiencia histórica, qué 
ha cambiado. Igualmente surgió otro tema 
en la discusión sobre la situación actual 
del capitalismo referente a la capacidad 
que tiene la burguesía para recomponerse 
ante sus dificultades.

este análisis y despeja perspectivas 
para el siguiente periodo.

Conclusión
Esta conferencia panamericana 

no sólo fue un momento impor-
tante en la vida de nuestra organi-
zación sino que, al mismo tiempo 
y eso le dio una cualidad nueva, 
se convirtió desde el inicio no 
sólo en una verdadera asamblea 
internacionalista entre proletarios 
revolucionarios, sino también en 
un verdadero acto internacional 
sostenido por varias decenas de 
camaradas proletarios que, a pesar 
de las dificultades del idioma (las 
intervenciones fueron en espa-
ñol, portugués, inglés) encuentran 
siempre un código común para co-
municarse, el lenguaje de la lucha 
de la clase obrera; de esta manera 
responden a las exigencias de su 
clase: la necesidad de hacer vivir 
la cultura de la discusión abierta y 
fraterna para clarificar sus posicio-
nes y avanzar en la tendencia que 
anima al movimiento obrero, la 
lucha por la conciencia y la uni-
dad.

Aún si se trata de un esfuerzo 
modesto todavía, en perspectiva 
debe considerarse como un acon-
tecimiento sin precedentes y de 
talla histórica en esta región que 
expresa no sólo el desarrollo es-

pectacular de las minorías revo-
lucionarias en América como lo 
hemos demostrado en los últimos 
años sino las potencialidades de 
la lucha de clases contenidas en la 
situación actual. En tal sentido, es 
un punto de partida al cual asirnos 
para lograr mayores metas en el 
futuro. 

El éxito de esta conferencia se 
debe completamente al tremendo 
esfuerzo del conjunto de los cama-
radas asistentes que no sólo viaja-
ron con gusto miles de kilómetros 
sino que se implicaron de lleno en 
su preparación, lo cual se reflejó 
en la satisfacción experimentada 
por todos los participantes que 
lamentaron lo rápido que se fue 
el tiempo y el no poder acompa-
ñarse un poco más para agotar el 
cúmulo de temas que siempre se 
quedan en el tintero. En realidad, 
para muchos camaradas muy jóve-
nes esta fue su primera experien-
cia de una reunión internacional de 
militantes comunistas y fue tal su 
alegría e impacto ante tal aconte-
cimiento que incluso uno de ellos 
expresó que harían falta palabras 
nuevas para conceptualizar lo que 
se había vivido en esas jornadas de 
encuentro fraternal y solidario. El 
viejo topo ha estado haciendo su 
trabajo indiscutiblemente.  
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Fuga de combustible y explosión 
en San Martín Texmelucan, Puebla

El capitalismo es un infierno
El estallido fue pavoroso, todo se empezó a quemar 
en un radio de más de dos kilómetros, el fuego salía 
lo mismo de las alcantarillas de las calles que corría 
por el caudal del río Atoyac inundado de gasolina; 
la ola expansiva se sintió a varios kilómetros y el 
humo y la ceniza cubrió un extenso territorio a la 
redonda… un verdadero infierno que obligó a mi-
les de familias a huir despavoridas de la ciudad que 
siempre ha estado bajo la espada de Damocles de 
las instalaciones de Pemex que por años han regis-
trado incidentes graves pero que siguen ahí convi-
viendo con los pobladores.

No, no es una película de horror, es algo real y 
peor, es la enésima tragedia de su tipo sucedida el 
domingo 19 de diciembre a las 5:30 a.m. en la ciu-
dad de San Martín Texmelucan, Puebla, y al decir 
del gobierno federal, estatal y local, se debió a una 
“ordeña” ilegal de combustible, fuera del control de 
la empresa paraestatal. Hasta la fecha, esas mismas 
fuentes sostienen que han sido unas 29 personas las 
que fallecieron y decenas las damnificadas por la 
pérdida de casas, vehículos, etc.

Como siempre, las lágrimas de cocodrilo de la 
burguesía brotan por doquier amplificándose hasta 
el hartazgo en sus cajas de resonancia como la TV, 
la radio, los diarios, las explicaciones “racionales” 
que piden justicia y castigo para los culpables, esos 
“malhechores desalmados” que aparte de robarse la 
riqueza nacional ponen en peligro a las poblaciones 
y, como ahora, provocan verdaderos asesinatos ma-
sivos. Los gobiernos por su parte reeditan la misma 
cantaleta: “se aplicará todo el peso de la ley y… 
lamentamos las vidas perdidas…” Palabras tan cri-
minales como los hechos sucedidos. 

La responsabilidad es totalmente de la burguesía
Este nuevo crimen se suma al largo rosario de 

crímenes que hay que endosar a la cuenta del ca-
pitalismo en todos los rincones del globo: sustan-
cias tóxicas que contaminan cientos de kilómetros 
cuadrados y acaban con ríos y fuentes de agua para 
siempre, explosiones de plantas nucleares, desplo-
me de puentes, caída de aviones… todos estos “ac-
cidentes” tienen como denominador común el de 
ser el resultado inexorable de la actitud criminal del 
capital que en aras de la ganancia recorta el presu-
puesto para la seguridad y el mantenimiento sin im-
portarle en lo más mínimo la suerte de la población 
y en particular de los trabajadores con un desprecio 
absoluto hacia la vida de las masas obreras que, al 
fin y al cabo, son mero insumo para efectos de su 
acumulación.

En efecto, en el caso de Pemex, por décadas se 
han ido construyendo instalaciones de alto riesgo en 
lugares donde se asientan grandes masas de personas 
y sobre todo los trabajadores que son obligados por 
su pobreza a edificar sus humildes viviendas en 
estas zonas. Para la burguesía, esta convivencia de 
refinerías, bodegas de combustible, oleoductos, etc., 
con las masas hacinadas no tiene mayor problema 
pues no le interesa en lo más mínimo la suerte de 
las familias obreras. Recuérdese, por ejemplo, el 
estallido de varias salchichas de combustible en 
San Juan Ixhuatepec, México, en noviembre de 
1984 que incendió en segundos centenares de casas 
obreras calcinando en el acto a cientos de personas 
y dejando mutiladas a otros más. O también el 
estallido de las alcantarillas del drenaje anegadas 
de gasolina en Guadalajara, Jalisco en 1992. En 
fin, la lista es interminable y se ampliará aún más 
indudablemente.

En cuanto a las famosas “ordeñas” clandestinas 
de las tuberías de combustible, es del dominio co-
mún el que son los mismos funcionarios de la em-
presa estatal y del sindicato quienes han administra-
do esta actividad por décadas y han sido protegidos 
por las mismas autoridades policiacas, que una tal 
práctica es imposible para algún particular “inde-
pendiente” no sólo por el equipo empleado sino por 
la cobertura que hay que tener para realizar esto en 
la escala en que se hace. Así, no sólo la empresa 
enriquece al sector de la burguesía que la controla 
en determinado momento mediante las participacio-
nes legales que aparecen en la contabilidad formal 
sino también por medio de estas acciones que repre-
sentan ganancias millonarias. La mismas personas 
afectadas denunciaron que es precisamente esa área 
siniestrada la que registra al año el mayor porcenta-
je de tomas clandestinas y que necesariamente todas 
las autoridades lo han sabido por años pero que sos-
pechosamente nunca han hecho nada.   

La Ley de la Ganancia vuelve a cobrar vidas en 
estas catástrofes desnudando la naturaleza destruc-
tora del sistema capitalista que es una permanente 
amenaza para la humanidad pues cada minuto que 
se mantiene en pie es sinónimo de incontables sa-
crificios mortales para las masas explotadas y opri-
midas. 

¡Hay que destruir al capitalismo  
antes que destruya el planeta entero! 

21 de diciembre de 2010, RR



Revolución Mundial 1204

Irlanda, de ser uno de los países 
más pobres de Europa pasó a ser 
un modelo a seguir, su PIB (pro-
ducto interno bruto) crecía por en-
cima del 5 %, y la renta nacional 
aumentaba en un 75 %, mantenía el 
mayor crecimiento de la zona euro 
y pagaba las tasas más bajas por 
su deuda pública. Para lograrlo, Ir-
landa había apostado a ofrecer las 
mejores condiciones posibles para 
la rentabilización del capital, para 
que se establecieran empresas de 
alta tecnología en su territorio, 
reduciendo su carga tributaria a 
un promedio de 12.5 %, cuando 
la media en la zona es del 24 %. 
De allí que 70 de las 100 mayores 
transnacionales que aparecen en el 
índice de la revista Fortune tienen 
su sede en ese país.

Además ofreció mano de obra 
califi cada aumentando el gasto 
en educación específi camente en 
las ramas relacionadas a las áreas 
del los capitales que llegaban. En 
1999, Irlanda dedicó el 6.74 % del 
PIB a educación, justo el doble 
que España, lo que permitió que 
la productividad por trabajador se 
elevara. Paradójicamente su gasto 
público social en otras áreas es 
el más bajo en la Unión europea, 
con un 18 % de su PIB, cuando 
el promedio es de un 27 %. Ade-
más el porcentaje de trabajadores 
en el sector público es solo de un 
12 %, cuando el promedio es de un 
15 %, pero el plan fuerte se centró 
en la gran desregulación de los 
mercados laborales con una fuerte 
tendencia a la contención de los 
salarios, lo que ha determinado 
un descenso de las rentas de los 
trabajadores.

La reducción de salarios ha 
creado un gran endeudamiento 
de las familias que facilitó la ex-
pansión del sector bancario dedi-
cado a actividades especulativas 
en los sectores inmobiliarios y de 
la construcción, el crédito hipote-
cario se multiplicó por siete y el 
crédito para la promoción inmo-
biliaria se multiplicó por 11 entre 
1998 y 2009. La resultante es que 
entre 1996 y 2006, el precio de la 
vivienda creció un 270  %. Este 
incremento en el precio de la vi-
vienda era el aval que sostenía el 
endeudamiento de las familias. 
Cuando el precio de la vivienda 
colapsó, por la crisis, debido al es-
tallamiento de de la burbuja inmo-
biliaria en EUA y en el resto del 
mundo, (el precio de las viviendas 
cayó un 7.3  % en 2007, un 9.1  % 
en 2008), afectó enormemente a la 
demanda y al crecimiento econó-
mico, lo bancos igual que en EUA 
se encontraron con que tenían un 
nivel muy alto de “activos tóxi-
cos” que le ocasionaban una falta 
de “liquidez”, por ello el gobierno 
irlandés intentó primero capitali-
zar los bancos en problemas.

Pero no sólo los particulares 
(empresarios y familias) se endeu-
daron, la limitada recaudación fi s-
cal sobre todo debido a las exen-
ciones a los grandes capitales, ha 
empujado al Estado a endeudarse 
lo cual ha determinado un ele-
vado défi cit presupuestal. Así la 
suma de la deuda privada y públi-
ca ha alcanzado casi el 700  % de 
su PIB. La mayoría de esta deuda 
impagable, la tenían los bancos 
alemanes, británicos y franceses, 
creando así una crisis bancaria 
de enormes proporciones, que ha 
afectado a toda la zona euro, ban-
cos que han cerrado las líneas de 
crédito hasta que Irlanda garanti-
ce la implementación de políticas 
fi scales que reduzcan las défi cits 
y golpeen mucho más a las clases 
trabajadoras, y soliciten un rescate 
(que sería su propio rescate).

Con la falta de créditos indus-
trias enteras han desaparecido por 

completo en cuestión de meses, y 
ya que los ingresos del gobierno 
disminuyen con la repentina caída 
de la producción, las fi nanzas pú-
blicas, han sido califi cadas como 
riesgosas; Irlanda forma parte de 
los tristemente celebres PIIGS, que 
pueden ser Estados en quiebra, es 
decir, que no pueden hacer frente 
a su deuda, como consecuencia de 
los 35,000 millones de euros que 
el Gobierno ya ha inyectado en su 
sector bancario su défi cit cerrará 
este 2010 en un 32  %).

Más planes de choque 
para aliviar la crisis

Irlanda como primer país de la 
zona del euro en camino a la re-
cesión, ha tenido que implementar 
planes de austeridad, ya  ha redu-
cido 20 % el salario de los emplea-
dos públicos y un 10 % el gasto en 
prestaciones sociales. Además en 
diciembre de 2008 acordó inyectar 
5,500 millones de euros en sus tres 
mayores bancos, nacionalizando 
el Anglo Irish Bank. A fi nales de 
2010 aprobó para los siguientes 
4 años reducir su gasto estatal en 
10 mil millones y aumentar la re-
caudación  fi scal en 5 mil millo-
nes, la idea es reducir el défi cit pú-
blico a un 3 % del PIB para 2014. 
Además ha solicitado una línea de 
crédito al FMI y BCE de 85 mil 
millones de Euros (113 mil millo-
nes de dólares USA) el cual fue 
aprobado, tras comprometerse a 
no ceder en las medidas de austeri-
dad. El salario mínimo disminuirá 
un 12 % hasta bajarlo a 7.6 euros 
por hora. Las pensiones se han 
congelado para los próximos cua-
tro años (pero se prevé en el futuro 
reducirlas en un 10 %), la edad de 
jubilación gradualmente llegará 
hasta los 68 años para el 2028. 
Se proyecta el despido de más de 
24 mil empleados públicos. El IVA 
subirá en el mismo periodo hasta 
llegar al 23 %, el impuesto sobre 
el carbono se duplicará y se crea-
rá un impuesto nuevo al consumo 
de agua, así como un impuesto a 
la propiedad que afectará a todos 
los hogares. Mientras tanto se ha 
garantizando que el 12.5 % de im-
puesto a las empresas extranjeras 
será intocable. También se encare-
cerán las cuotas en el sector edu-
cativo, en las universidades pasará 
de 500 euros hasta los 2 mil euros 
anuales.

Después de Grecia, la burgue-
sía internacional estaba angustiada 
porque el colapso de las econo-
mías de Irlanda y Portugal tendría 
un fuerte impacto no sólo en la 
zona euro, sino mucho más lejos. 
El Reino Unido no forma parte 
de la zona euro, pero el gobierno 
juzgó su aportación al rescate de 
7 mil millones de euros como una 
medida necesaria, en última ins-
tancia en interés de la economía 
británica. Después de este último 
plan de rescate irlandés aún hay 
preocupación por las posibilidades 
de éxito, y ya se especula acerca 
de si sería España, Italia o Bélgica 
el próximo país en ser rescatado, 
cuyo costo superaría con mucho la 
cantidad de Irlanda; el de España 
rompería la alcancía: pues se esti-
ma en unos 420 mil millones de 
euros.

Falsas alternativas
Los críticos podrían estar en 

desacuerdo sobre los detalles, pero 
como en el Reino Unido, existe un 
acuerdo en la necesidad de lidiar 
con el défi cit estatal. El Sinn Fein, 
por ejemplo, ha elaborado recien-
temente un documento titulado 
“Hay una manera mejor”, donde 
se alardea que es “debidamente 
analizado y aprobado por econo-
mistas independientes.” En él afi r-
man que una mayor imposición a 

Irlanda: un “ejemplo brillante”… 
del colapso capitalista 
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los ricos y las grandes empresas va 
a generar millones, y si el gobier-
no va a “tomar 7 mil millones de 
euros del Fondo de Reserva para 
Pensiones por tres años y medio, 
el Estado ampliará el programa 
de inversiónes” que deberá “esti-
mular la economía y crear puestos 
de trabajo.” Entonces el défi cit se 
reduciría debido a que el “estímu-
lo” traería un crecimiento. Sin em-
bargo, la experiencia de la econo-
mía capitalista en los últimos cien 
años ha demostrado que con el re-
curso de la deuda, las inversiones, 
los recortes de gastos o subidas de 
impuestos, ningún gobierno ha en-
contrado una manera de escapar a 
la realidad de la crisis.

Por otra parte, la solución pro-
clamada el 27/11/10 por el Socia-
list Worker (que debería adaptarse 
a todos los países). “Los gobiernos 
deberían tener los bancos bajo con-
trol pleno, tomar los benefi cios de 
los banqueros y usar dinero para 
proyectos sociales necesarios... 
Los impuestos deberían ser ma-
sivamente incrementados para los 
ricos y los empresarios […] Los 
gastos de la guerra imperialista y 
de las fuerzas armadas deberían 
terminar mañana. Los gobiernos, 
como Grecia e Irlanda deberían 
desafi ar las demandas de recortes 
del Fondo Monetario Internacio-
nal y la Unión Europea”, es ilu-
soria porque la nacionalización de 
la banca ya está muy avanzada en 
el Reino Unido y en otros países. 
Tras los últimos rescates, la par-
ticipación del gobierno de Irlanda 
en el Allied Irish Bank  es más del 
96 %, y en el Anglo Irish Bank  es 
100 %; en el Bank of Ireland (por 
lo reducido que es ahora, es una 
institución fi nanciera menor de 

Paddy Power corredor de bolsa, 
pero sigue siendo un banco) es 
más del 70 %, en el Irish Nationwi-
de es del 100 %. La intervención 
del Estado capitalista en todos 
los aspectos de la vida económica 
ha sido una tendencia importante 
en el último siglo y de ninguna 
manera representa un benefi cio 
para la clase obrera. El Socialist 
Workers Party (Partido Socialista 
Obrero) habla de la necesidad de 
un “poderoso movimiento de ma-
sas”, pero sólo como una forma de 
apoyar a los gobiernos. Decir que 
Grecia o Irlanda podía “desafi ar” 
al FMI y a la UE es una negación 
de la realidad de la economía ca-
pitalista: ¡los pordioseros no pue-
den elegir! El ‘desafío’ sería en 
realidad un espectáculo de tontos, 
la renuncia de los gastos militares 
es imposible, las potencias capita-
listas fácilmente pueden recurrir 
a los medios militares para hacer 
cumplir su voluntad.

Detrás del planteamiento de 
aumento de impuestos a los ricos, 
esta la ridícula idea de que si la so-
ciedad capitalista se organizara de 
una manera diferente podría des-
envolverse sin explotación y sin 
crisis económicas. En diciembre 
de 2009, el ministro de Finanzas 
irlandés Brian Lenihan dijo: “He-
mos dado un vuelco… Si trabaja-
mos juntos ahora y compartimos 
la carga, podemos generar un 
crecimiento económico sostenible 
para todos.” Un año más tarde, 
podemos ver que ningún sector 
dio la vuelta y que, lejos de com-
partir la carga, los más pobres son 
las mayores víctimas. En cuanto 
al crecimiento y la sostenibilidad, 
donde quiera que ellos existan en 
el mundo, se puede estar seguro 

de que es y será solo a expensas 
de otros.

Las grandes manifestaciones 
que han acompañado los anun-
cios  de los planes de choque han 
demostrado que hay una cólera 
generalizada en Irlanda debido a 
que los explotados tienen que pa-
gar la crisis. En las encuestas el 
57 % piensa que el gobierno ha 
incumplido con sus deudas. Esta 
confusión no es más que el resul-
tado de las controladas demos-
traciones sindicales, en Irlanda 
los sindicatos “sorprendidos” han 
aseguro que los planes han supera-
do todas las expectativas, que las 
medidas de austeridad son injustas 
y demasiado duras, induciendo a 
pensar que el gobierno fue títere 
de la UE y del FMI, idea refor-
zada por los gobernantes que se 
quejaron de que Irlanda, fue obje-
to de presiones del FMI para que 
aceptase hacer una contribución al 
rescate de los bancos mediante la 
aportación de 17.5 mil millones de 
euros tomada del Fondo Nacional 
de Reserva de Pensiones.

Como siempre las necesidades 
de la clase obrera sólo pueden al-
canzarse mediante la organización 
de los propios trabajadores, discu-
tiendo los medios y los objetivos 
de la lucha por sus propios intere-
ses. Poner toda la confi anza en los 
gobiernos o los sindicatos es fatal 
para las luchas obreras. La histo-
ria del movimiento obrero mues-
tra que las reformas del gobierno 
y las procesiones sindicales nada 
ofrecen a la clase obrera, que la 
única perspectiva fi able reside en 
luchas masivas que culmine en el 
derrocamiento revolucionario del 
capitalismo.

Vania 12 de dic. 2010

A lo largo de los Estados Unidos, 
en los últimos meses ha habido 
importantes huelgas. El rechazo 
de la clase trabajadora a la aus-
teridad se manifi esta en su cre-
ciente voluntad de lucha. Ante el 
aumento de la crisis, las luchas en 
Europa, en India, Sudáfrica, Amé-
rica Latina y China y las recien-
tes huelgas en los Estados Unidos 
forman parte de una dinámica 
internacional de recuperación de 
la clase trabajadora de la solidari-
dad y confi anza en el proletariado 
mundial, que comenzó alrededor 
de 2003. Esta dinámica fue inte-
rrumpida por la crisis fi nanciera 
en todo el mundo en 2008, pero 
desde el comienzo del año, la cla-
se trabajadora ha sabido retomar 
el camino de la lucha de clases y 
ha demostrado que ya no aceptará 
la austeridad pasivamente.

Desde fi nales de la primavera, 
trabajadores han ido a la huelga 
en Filadelfi a, Minneapolis, Illi-
nois, Washington y Nueva York, 
y a nivel nacional en la industria 
aeronáutica. Del mismo modo, un 
movimiento de huelga ilegal de 
estibadores se está extendiendo a 
lo largo de las ciudades puerto de 
la costa este del país. Estas luchas 
han asumido, signifi cativamente, 
muchos de los temas centrales 
de las huelgas de antes de 2008: 
salud, prestaciones, pensiones, 
despidos y la perspectiva gene-
ral del futuro que el capitalismo 
ofrece. En 2003, por ejemplo, el 
movimiento de huelga de los tra-
bajadores de comestibles en el sur 
de California estaba preocupado 
principalmente en nuevas presta-
ciones de salud y pensión en las 

nuevas contrataciones. En 2005 la 
huelga de transportes de NYC que 
se centró en el futuro plan de pen-
sión para nuevas contrataciones 
expresó un gran paso adelante en 
el desarrollo de la solidaridad in-
ter-generacional en la clase obrera 
sobre estas mismas cuestiones. 

Al principio de la crisis los tra-
bajadores estuvieron paralizados 
con la amenaza real de recortes 
de empleos y el cierre de la plan-
ta. La decisión de ir a la huelga y 
hacer frente a los patrones no era 
tomada a la ligera, nadie quiere 
ser despedidos en un país con des-
empleo real de 16 %. La mayoría 
de los trabajadores se retiró de la 
lucha de clases, a veces expresan-
do la esperanza de que la próxi-
ma generación podría recuperar el 
terreno perdido cuando el tiempo 
para luchar fuera mejor.

Otro factor que retrasó la res-
puesta de la clase trabajadora a 
los ataques relacionados con la 
crisis fue, sin duda, la mistifi ca-
ción democrática y, con ella, la 
falsa esperanza que había en la 
administración de Obama, recién 
elegido, para cumplir su promesa 
de “cambio”. Lo que hemos visto 
en casi dos años de la presidencia 
de Obama es el aumento del des-
empleo, una economía que sigue 
estancada a pesar de las inyeccio-
nes masivas de crédito del Estado, 
la “reforma” a la salud que ya está 
empezando a elevar las cuotas de 
los trabajadores, y el regreso de 
aumentos espectaculares en el 
costo de vida, mientras que los 
patrones siguen atacando los sa-
larios, las pensiones y las presta-
ciones. Hoy ya no es posible que 

el descontento de los trabajadores 
sea canalizado completamente ha-
cia las reformas gubernamentales 
y el circo electoral. Los trabajado-
res están cada vez más dispuestos 
a luchar para defender su futuro.

Los primeros signos de lucha 
a gran escala fueron en el sector 
de la educación en California esta 
primavera. Cuando ante la quiebra 
del Estado el pago de inscripcio-
nes fue elevado 30 %, y los em-
pleados en las escuelas y universi-
dades enfrentan graves ataques en 
sus condiciones de vida y de tra-
bajo, los estudiantes ocuparon las 
universidades, bloquearon cami-
nos, intentaron crear asambleas y 
llamaron a profesores, y personal 
de las escuelas y de otras partes de 
la clase trabajadora de California 
para que los apoyara.

Poco después las enfermeras en 
Filadelfi a se levantaron en contra 
de las provocaciones del patrón 
de eliminar prestaciones y esta-
blecer una “cláusula de mordaza” 
que prohibe las críticas en contra 
de la administración del hospital. 
La movilización atrajo la simpa-
tía de otros trabajadores en toda 
la región. A principios de junio, 
12,000 enfermeras de 6 hospita-
les en Minneapolis participaron 
en un paro laboral de un día y 
votaron por una huelga de com-
posición abierta que fue la huelga 
más grande de enfermeras en la 
historia de Estados Unidos. Las 
enfermeras estaban luchando para 
la restauración de los niveles de 
personal y para tener dotaciones 
de material para cada paciente es-
tablecidas en su contrato, mientras 
que los hospitales estaban tratando 

Los trabajadores de Estados Unidos vuelven a la lucha de clases
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La agudización de la crisis ca-
pitalista, se muestra sin duda en 
la agravación de las condiciones 
de vida de la clase obrera; pero 
si estos ataques se presentan son 
motivados porque la burguesía ve 
afectadas sus ganancias. De ma-
nera que la crisis no es un acto 
que la clase dominante busque 
premeditadamente, pero tampoco 
proviene de factores externos del 
propio sistema capitalista, sino es 
expresión de sus contradicciones. 
Y esta crisis que aplasta al capi-
talismo desde fi nales de la déca-
da de los sesenta del siglo XX, 
encuentra en cada recesión una 
mayor profundidad que es tras-
ladada hacia los trabajadores en 
todas partes del planeta.

Alrededor de la crisis la propia 
burguesía desarrolla todo un velo 
ideológico, que si no le permite 
evitarla, en cambio logra mistifi -
car la realidad, justifi car sus ata-
ques y la existencia del mismo 
capitalismo. Ejemplo superior de 
esta dinámica se nota en Cuba, 
donde las relaciones de produc-
ción capitalistas dominantes, ex-
puestas en la existencia de la ex-
plotación del trabajo asalariado, 
se encubren bajo el estatismo y 
el uso tramposo de un vocabula-
rio radical, califi cando los golpes 
a los obreros como “sacrifi cios 
necesarios por el socialismo”. La 
agudización que toma la crisis 
capitalista ha llevado a la conso-
lidación de una andanada de ata-
ques en contra de las condiciones 
de vida de los explotados cuba-
nos, que ya de por si son pre-
carias. El pretendido aislamiento 
que la economía cubana mantenía 
de frente a la crisis capitalista no 
es posible ya sostenerlo y los 

discursos sobre el bloqueo como 
causa (externa) de la crisis, es ya 
un desgastado argumento con el 
que no pueden ya esconder que 
en Cuba, pese a que no existe un 
individuo que personifi ca al capi-
tal, este expresa su dominio, en 
tanto el capital es ante todo una 
relación social.

Despidos masivos en Cuba
El estalinista partido cubano 

ha presentado un proyecto lla-
mado Lineamientos de la polí-
tica económica y social, el cual 
describe mecanismos para lo-
grar –nos dice– la “reorganiza-
ción del Estado y el Gobierno”. 
Esta propuesta es resumida por 
La Jornada así: “El documen-
to prevé reducir los subsidios a 
su mínima expresión; elevar los 
impuestos; vincular los salarios 
con el rendimiento; exigir renta-
bilidad a las empresas públicas, 
eliminando el control del gobier-
no; ampliar las cooperativas, las 
microempresas, el autoempleo 
y el negocio inmobiliario…” 
(2-dic-2010) Todos estos puntos 
han sido argumentados en el do-
cumento ofi cial (1), el cual, como 
en todo proyecto capitalista lo 
que se hace es justifi car la explo-
tación y su necesario incremento. 
Así el programa advierte que se 
requiere “incrementar la produc-
tividad del trabajo, elevar la dis-
ciplina y el nivel de motivación 
del salario y los estímulos (…) 
[Suprimiendo] gratuidades in-
debidas y subsidios personales 
excesivos”. Lo cual se traduce 
en golpes a los salarios directos 
e indirectos (atención médica, 
educación…) y por supuesto en 
despidos masivos.

La estructura sindical cubana, 
como en todo el mundo, cum-
ple su papel de instrumento del 
capital incrustado en las fi las 
obreras, así la Central de Tra-
bajadores de Cuba (CTC) justi-
fi can el anuncio de despido de 
medio millón de trabajadores 
diciendo: “El Estado no puede 
ni debe continuar manteniendo 
empresas (…) con plantillas in-
fl adas y pérdidas que lastran la 
economía, (…) generan malos 
hábitos y deforman la conducta 
de los trabajadores”. Pero ade-
más, siguiendo el descaro de Fi-
del Castro que se divertía con el 
hecho de que cientos de jóvenes, 
ante la miseria que viven se ven 
obligadas a prostituirse, diciendo 
que Cuba contaba con las prosti-
tutas más cultas y sanas, Salva-
dor Valdés, líder de la CTC ase-
gura que: “Un trabajador estatal 
cesante (…) tiene la posibilidad 
de realizar actividades privadas 
que le reportan mucho mas.” Y 
poniendo un ejemplo, habla de 
cómo un trabajo precario genera 
una mejor vida: “Un ingenie-
ro que dejó de trabajar para el 
Estado hace años (…) reparan-
do zapatos gana entre US$70 y 
US$100 al mes…” (BBC Mundo, 
3-02-2010).

¿Estado obrero en Cuba?
Todas las medidas descritas en 

Lineamientos de la política…” 
son sin duda ataques directos 
en contra de los trabajadores 
que desenmascara la naturaleza 
burguesa del Estado cubano, no 
obstante ante ello, la gran mayo-
ría de los grupúsculos estalinistas 
guardan silencio, sólo en algunos 
portales y sitios de discusión 

(por ejemplo kaosenlared.com) 
se encuentran argumentos de fu-
ribundos defensores de Stalin y 
Castro, que no dejan de afi rmar 
que las medidas anunciadas por 
el partido del gobierno cubano 
se tratan de medidas dolorosas 
pero necesarias para “perfeccio-
nar la Revolución y hacerla es-
tratégicamente viable”. Pero si la 
defensa de los ataques en contra 
los trabajadores, por lo burdo y 
descarado no hace sino confi r-
mar que estalinismo y el gobier-
no cubano son enemigos de la 
clase obrera, en cambio los argu-
mentos de los trotskistas, al usar 
un discurso cargado con citas de 
Marx y Trotski para encubrir el 
carácter capitalista del Estado 
cubano y usar un tono que apa-
renta la crítica, ayudan bien a la 
burguesía al ampliar la confusión 
entre la clase trabajadora sobre 
la existencia del capitalismo en 
Cuba.

Es cierto que las posturas en 
torno a Cuba son tantas como 
tantos grupos trotskistas hay, 
aunque todos coinciden en de-
clarar que el golpe de Estado 
encabezado por Castro logró ex-
propiar a la burguesía y cambiar 
las relaciones económicas capi-
talistas, imponiendo un “Estado 
obrero”, al que califi can –inten-
tando dar un toque crítico– como 
“deformado”. Sosteniendo ese 
argumento, unos dirán que lo 
que se requiere es una “revolu-
ción política”, otros dirán que 
desde la caída del bloque esta-
linista, en Cuba se percibe un 
giro aperturista, “restaurando” el 
capitalismo… y aunque sólo al-
gunos de ellos han tomado pos-
tura ante las amenazas lanzadas 

por el gobierno cubano con su 
“nuevo” plan económico, todos 
se unen para llamar a la defen-
sa… no de los trabajadores, sino 
de “las conquistas de la revolu-
ción”, es decir, el estatismo. Es-
tos argumentos que se presentan 
como marxistas y críticos, no 
son sino trampas ideológicas que 
(consciente o inconscientemente) 
no hacen sino servir a la burgue-
sía que se empeña en manchar la 
tradición comunista presentando 
estalinismo como producto de 
la lucha proletaria. El trotskismo 
encubre el carácter burgués del 
estalinismo cuando le otorgan la 
posibilidad de ofrecer mejoras 
a los obreros (a eso que llaman 
las “conquistas de la revolu-
ción”) e incluso de crear en un 
solo país el socialismo, y aunque 
ellos suponen hay un proceso 
“deformado”, no dejan de ayu-
dar a la campaña de la burgue-
sía en apuntalar la idea de que 
el marxismo tiene como objetivo 
la construcción de una sociedad 
como la cubana, en la que se 
somete a los trabajadores por un 
Estado militarizado, represivo y 
explotador.

Los ataques hacia los trabaja-
dores cubanos pone claridad que 
lo que existe (y ha existido) en 
ese país, no se trata de un “Es-
tado obrero degenerado”, sino 
un Estado capitalista, que tiene 
como único objetivo la defensa 
de la economía nacional por lo 
que requiere la perpetuación de 
la explotación.

Tatlin / Diciembre-2010

Notas:
1. El documento completo puede bajarse en: 
http://rouslyn.fi les.wordpress.com/2010/11/
proyecto-lineamientos-pcc.pdf

Como en todo país capitalista,
en Cuba los trabajadores pagan la crisis

de institucionalizar la baja de los 
niveles de personal que ha habido 
desde el inicio de la recesión de 
2008. Cuando el contrato estaba 
a punto de caducar, el sindica-
to acordó un periodo de 10 días 
“de enfriamiento” durante el cual 
anunciaron con más de una sema-
na de anticipación una huelga de 
un día el 10 de junio. A pesar de la 
combatividad de las enfermeras y 
su disposición a defender sus con-
diciones de trabajo, se dio al sin-
dicato manos libres para dirigir la 
lucha e inmediatamente después 
de esta huelga de un día anunció 
un acuerdo que redujo la deman-
da central, a las ofertas de pago 
de los hospitales y no se hicieron 
cambios en los planes de salud y 
de prestaciones. Los izquierdistas 
y sindicalistas en todo el país cla-
maron que se trataba de la princi-
pal victoria de la clase trabajado-
ra, pero la página de Facebook de 
las propias enfermeras reveló se 
insatisfacción en el abandono de 
la demanda central a cambio de 
ganancias fi cticias.

Un mes más tarde, más de 
15,000 trabajadores de la cons-
trucción de dos diferentes sindi-
catos se levantaron en el área de 
Chicago por aumentos de salario 
para cubrir los costos de salud y 
compensar el desempleo y la dis-
minución de horas pagadas en uno 
de los sectores más afectados por 
la recesión. Sólo en el mes de ju-
lio, la industria de la construcción 
de Illinois perdió 14,900 empleos. 
El Sindicato local Internacional 
de Ingenieros en Operación, in-
formó durante la huelga que se 
habían reducido horas para sus 

miembros en un 40 % y que de 
los 8500 miembros, 1000 depen-
dían de las benefi cencias de ali-
mentos y 1200 habían perdido sus 
prestaciones de salud. Después de 
19 días, los trabajadores pusieron 
fi n a la huelga al aceptar el aumen-
to de salarios más bajo en 10 años 
y ningún intento de compensar el 
aumento de los costos de la aten-
ción a la salud, el desempleo o la 
disminución de horas. A pesar del 
yugo de los sindicatos, muchos tra-
bajadores en otros ofi cios habían 
formado piquetes de huelga y se 
negaban a trabajar en solidaridad 
con sus compañeros. Curiosamen-
te, el Departamento de Transporte 
de Illinois informó a la Asocia-
ción de Contratistas la amenaza 
de rechazar las extensiones de la 
fecha límite para proyectos estata-
les e indicaba que el Estado podía 
invocar los requisitos de prohibi-
ción de huelga ante futuras luchas. 
También en Chicago a principios 
de septiembre, los trabajadores del 
hotel Hyatt organizaron una huel-
ga de un día en protesta por los 
despidos y exigiendo concesiones 
en su próximo contrato. 

El verano también vio 700 tra-
bajadores en Delaware, llamar a 
la huelga por primera vez contra 
de Delmarva Power y Connec-
tive Energy por los recortes en 
las pensiones y la eliminación de 
prestaciones de salud para los ju-
bilados en las nuevas contratacio-
nes. Regresaron al trabajo con una 
votación del contrato fraudulenta 
y llamamientos para un recuento 
en las votaciones. Por su parte los 
profesores se movilizaron en Dan-
ville, Illinois, por la recontratación 

de los despedidos en los recientes 
recortes presupuestales de emer-
gencia y contra un contrato con 
congelación de salarios y bonos 
basados en el rendimiento de los 
alumnos. En Bellevue, Washing-
ton, se movilizaron por mejores 
salarios. También aquí los traba-
jadores de Coca-Cola organizaron 
una huelga de una semana contra 
un contrato que les exige pagar el 
25  % de las primas de salud, pero 
volvieron a su trabajo por insis-
tencias del sindicato después de 
que la compañía canceló su segu-
ro de salud. Bellevue fue también 
el hogar una huelga en las plantas 
de Boeing, en que los trabajado-
res volvieron al trabajo después 
de 57 días sin cambios en la pro-
puesta de contrato de la compañía, 
salvo $1/hr. de aumento para los 
peor remunerados.

La huelga más larga de este 
verano (y la que recibió la mayor 
simpatía del resto de la clase) fue 
la de la planta Mott’s Applesau-
se, en Williamson, NY, donde la 
empresa determinó que a pesar 
de que tiene ganancias record, el 
salario de sus 300 empleados es-
taba por arriba de los estándares y 
exigieron reducciones de $1.50/hr. 
en el nuevo contrato. La huelga 
llamó la atención nacional como 
un ataque particularmente salvaje 
e innecesario por parte de la em-
presa y después de un aislamiento 
desmoralizante de 16 semanas de 
batalla de desgaste, el sindicato 
“ganó” un contrato que dejó los 
niveles de salarios y pensiones 
solo para los empleados existen-
tes, pero en el que se eliminaron 
las pensiones para las nuevas con-

Los trabajadores de Estados Unidos vuelven a la lucha de clases
trataciones, se cortaron los pagos 
para salud de jubilados y exige 
que los trabajadores paguen el 
20 % de las primas de salud y la 
mitad de los aumentos por enci-
ma del 10 %. A pesar del grito de 
“victoria” del sindicato, incluso 
sindicalistas recalcitrantes se han 
preguntado si la huelga fue real-
mente un éxito. 

En los últimos días de sep-
tiembre, estibadores en Cam-
den, Nueva Jersey y Filadelfi a 
se fueron a huelga no ofi cial de 
dos días contra Del Monte, que 
había trasladado 200 puestos de 
trabajo a un puerto no sindicado 
en Glucester, NJ. A la huelga se 
unieron trabajadores portuarios 
desde NJ hasta Brooklyn. Al co-
mienzo de la huelga, la Asocia-
ción de Transporte de NY, obtuvo 
una orden judicial para declarar la 
huelga ilegal y en el segundo día 
de acción, la Asociación de Esti-
badores internacional desautorizó 
cualquier asociación con los huel-
guistas, pidiendo a los delegados 
sindicales que enviaran los pique-
tes de huelga de vuelta al trabajo 
y prometiendo que convencería a 
los jefes de las asociaciones y de 
las industrias de reunirse con ellos 
más tarde para “discutir” sobre los 
puestos eliminados.

Todos estos movimientos de 

huelga se han mantenido ya sea en 
su mayor parte o completamen-
te dentro de la camisa de fuerza 
sindical y, por lo tanto, han sido 
derrotados (generalmente con la 
declaración de “victoria” del sin-
dicato). Sin embargo, el regreso 
de la clase al camino de la lucha 
la está ayudando a recuperar la 
confi anza necesaria y reaprender 
las lecciones de luchas pasadas. 
Las “victorias” que los sindicatos 
son capaces de ganar con huelgas 
pre-anunciadas de un día, con ba-
tallas aisladas de desgaste, con el 
arbitraje Federal, con acciones le-
gales son sólo parte de las derrotas 
que el sindicato infl ige a la clase 
trabajadora. El proletariado debe 
transformar esas derrotas en lec-
ciones para buscar la auto-organi-
zación y la extensión de la lucha; 
lecciones que la clase dirigente 
ha intentado hacer olvidar. Estas 
luchas son una expresión del mo-
vimiento internacional de la clase 
trabajadora. El retorno a la lucha 
y la recuperación de la solidari-
dad, la preocupación por el futuro 
y la disposición a la huelga para 
defenderla son una expresión de 
regreso internacional de la clase 
obrera a su lucha histórica y debe 
ser aclamado como tal por los re-
volucionarios en todo el mundo. 

JJ, 10/10/10

• Internet •

internationalism.org
Correo electrónico: mexico@internationalism.org
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IZQUIERDA COMUNISTA Y ANARQUISMO INTERNACIONALISTA (III)

¿Con qué ánimo
debemos plantearnos el debate?

El objetivo de esta serie es de-
mostrar que los miembros de la 
Izquierda Comunista y los anar-
quistas internacionalistas no solo 
deben discutir, sino también han 
de colaborar. La razón es simple: 
compartimos, más allá de nuestras 
divergencias –muy importantes in-
cluso–, posiciones revolucionarias 
esenciales: el internacionalismo, 
el rechazo de cualquier colabo-
ración o compromiso con fuerzas 
políticas burguesas, la defensa de 
que “los obreros se apoderen de 
sus luchas”... (1). 

A pesar de esta evidencia, 
durante mucho tiempo las rela-
ciones entre estas dos corrientes 
han sido casi nulas (aunque justo 
ahora y tras muchos años comen-
zamos a esbozar un debate y una 
colaboración). Sin duda, esto es 
resultado de la dolorosa histo-
ria del movimiento obrero; por 
ejemplo, la actitud de la mayoría 
del Partido bolchevique durante 
los años 1918-1924 (prohibición 
sin distinciones de toda prensa 
anarquista, enfrentamiento con 
el Ejército de Makhno; masacre 
de los marinos insurgentes de 
Kronstadt...) abrió un abismo en-
tre los revolucionarios marxistas 
y los anarquistas. 

Pero lo más terrible fueron las 
consecuencias que tuvo el estali-
nismo, que masacró a millares de 
anarquistas  (2) en nombre del “co-
munismo” y causó un auténtico 
traumatismo que duró décadas  (3) 

por el cual todavía hoy persistan, 
de una parte y de otra, ciertos 
miedos para debatir y colaborar. 

Para superar estas difi cultades 
hay que estar totalmente conven-
cidos, pese a las divergencias, de 
pertenecer al mismo campo: el 
de la revolución y el del proleta-
riado. Como seguramente eso no 
será sufi ciente, deberemos hacer 
un esfuerzo consciente para culti-
var la calidad de nuestros debates, 
teniendo en cuenta que “alzarse 
de lo abstracto a lo concreto” es 
siempre la etapa más arriesgada. 

La CCI procurará precisar en 
este artículo con qué estado de es-
píritu va a abordar esta posible y 
necesaria relación de la Izquierda 
Comunista y el anarquismo inter-
nacionalista. 

La crítica constructiva 
entre revolucionarios 
es de absoluta necesidad

Hemos afi rmado numerosas 
veces y de diferentes formas, que 
la ideología pequeño-burguesa es 
algo propio del anarquismo. Esta 
crítica radical ha sido inaceptable 
para los anarquistas, incluso para 
los más abiertos a la discusión; de 
tal manera que la etiqueta “peque-
ño-burgués”, que todavía adheri-
mos al término “anarquismo”, es 
motivo sufi ciente para que algunos 
no quieran ni oír hablar de la CCI, 
pues piensan que tal crítica es una 
auténtica “injuria”. Desde luego 
que en absoluto tenemos tal inten-
ción. Por muy profundos que sean 
los desacuerdos recíprocos no de-
bemos perder de vista que los mi-
litantes de la Izquierda Comunista 
y del anarquismo internacionalista 

1) En el Capítulo I de esta serie, vean: 
“Lo que tenemos en común”, Acción Pro-
letaria, no 214, Julio/Septiembre, http://
es.internationalism.org/ap/2010/214 
2) Como miles de marxistas y millones 
de proletarios en general además. 
3) Ver Capítulo II de esta serie, “Nues-
tras difi cultades para debatir y los 
medios para superarlas”, Acción Pro-
letaria no 215, setiembre/noviembre 
2010, http://es.internationalism.org/ap/
2000s/2010s/2010/215_anar2

debaten entre revolucionarios. Los 
anarquistas internacionalistas, por 
su parte, también tienen al mar-
xismo en el objetivo de sus nu-
merosas críticas, comenzando por 
lo que ellos llaman la inclinación 
natural de los marxistas por el au-
toritarismo y el reformismo. Para 
nosotros, tales criticas no son “in-
jurias” sino críticas radicales con 
las que estamos, evidentemente, 
¡en total desacuerdo! Por tanto, 
nuestro análisis de la naturaleza 
del anarquismo debe ser conside-
rado como una crítica abierta. 

Dicho de otra manera: consi-
deramos que, desde su nacimien-
to, el anarquismo se caracteriza 
por un profundo sentimiento de 
revuelta contra la barbarie de la 
explotación capitalista pero, tam-
bién, que hereda la visión de los 
“artesanos, comerciantes, granje-
ros...” que fueron su origen. Esto 
no signifi ca en absoluto que, hoy, 
todos los grupos anarquistas sean 
“pequeño-burgueses”. Es evidente 
que ciertas secciones de la CNT-
AIT, el KRAS  (4), están anima-
das de la llama revolucionaria de 
la clase obrera. Yendo más lejos 
aun, a lo largo de los siglos XIX 
y XX, numerosos obreros abraza-
ron la causa anarquista y lucharon 
auténticamente por la abolición 
del capitalismo y la llegada del 
comunismo, desde Louise Mi-
chel a Durruti pasando entre otros 
por Voline o Malatesta. Durante 
la oleada revolucionaria de1917, 
gran número de anarquistas inclu-
so formaron, en las fi las obreras, 
batallones de los más combati-
vos. 

Siempre ha habido en el mo-
vimiento anarquista una batalla 
contra la tendencia originaria de 
dejarse infl uenciar por la ideolo-
gía de la pequeña-burguesía radi-
calizada. Por esto, en parte, es por 
lo que hay profundas divergencias 
entre anarquistas individualistas, 
mutualistas, reformistas, comu-
nistas nacionalistas y comunistas 
internacionalistas (sólo los últi-
mos pertenecen realmente al cam-
po revolucionario). Pero incluso 
los anarquistas internacionalistas 
sufren la infl uencia de las raí-
ces históricas de su movimiento. 
Esta es la causa de su tendencia 
a reemplazar la lucha de la clase 
obrera por la “resistencia popular 
autónoma”. 

Para la CCI es una responsabi-
lidad exponer honestamente todos 
estos desacuerdos para contribuir 
de la mejor manera al refuerzo 
general del campo revoluciona-
rio. De igual manera debe ser una 
responsabilidad de los anarquistas 
internacionalistas expresar sus crí-
ticas al marxismo. Esto no tiene 
por qué ser un obstáculo para de-
sarrollar nuestros debates de ma-
nera fraternal ni tiene por qué ser 
un freno a futuras colaboraciones 
sino al contrario  (5). 

4) Se trata de la sección en Rusia de la 
AIT con quien mantenemos muy buenas 
relaciones de camaradería y de quienes 
hemos publicado varias tomas de posi-
ción en nuestra prensa. 
5) Dicho esto, durante el debate que he-
mos mantenido estos últimos meses, los 
compañeros anarquistas han protestado, 
con justicia, contra los términos exage-
rados que sentencian defi nitiva e injus-
tifi cadamente respecto al anarquismo. 
Repasando nuestros viejos textos hemos 
encontrado infi nidad de pasajes que no 
escribiríamos hoy. Por ejemplo: 
– “Algunos elementos obreros pueden 
pensar adherirse a la revolución a par-
tir del anarquismo pero para adherirse 
a un programa revolucionario hay que 
romper con el anarquismo”; 
http://es.internationalism.org/node/771 

VIDA DE LA CLASE OBRERA

¿Qué visión tiene la CCI
de la relación
marxistas-anarquistas?

Desde luego que no es la rela-
ción del “maestro que corrige al 
alumno”. ¿Cuál es el papel de la 
CCI respecto a la CNT-AIT y en 
general el papel de la Izquierda 
Comunista respecto al anarquis-
mo internacionalista? No es ni el 
de “guía” ni el de “modelo”; tam-
poco el de una minoría iluminada 
que se ha dado la tarea de insufl ar-
le la verdad y la buena conciencia 
a quien sea. 

Es una relación basada en prin-
cipios que se sitúan en el ámbito 
de lo que une a los revoluciona-
rios comunistas con su clase. 

Marx afi rma en los Anales 
franco-alemanes: “No nos presen-
tamos ante el mundo como unos 
doctrinarios armados con un nue-
vo principio: ¡Aquí está la verdad, 
arrodíllate! Nosotros desarro-
llamos para el mundo principios 
nuevos sacados de los principios 
mismos del mundo. No le deci-
mos: “renuncia a tus luchas, son 
chiquilladas; nos corresponde a 
nosotros hacerte entender la ver-
dadera divisa del combate.” Lo 
que hacemos es mostrar al mundo 
por qué lucha realmente”  (6). 

Los revolucionarios internacio-
nalistas no se ponen por encima 
de la clase obrera sino que son 
parte integral de ella a la que es-
tán unidos por miles de lazos. Su 
organización es un producto na-
tural –un destilado– del esfuerzo 
colectivo del proletariado. 

La CCI, asume plenamente 
estos párrafos del Manifi esto co-
munista de 1848: “los comunistas 
no son parte distinta ni opuesta a 
otros partidos obreros. No ponen 
su interés en lo que les separa 
del conjunto del proletariado. 
No establecen principios sin-
gulares en los que modelarían 
el movimiento obrero”. Es este 
mismo principio al que Bilan, 
órgano de prensa de la Izquierda 
Comunista Italiana, hizo vivir en 
toda su obra desde la aparición 
de su primer número en 1933: 
“Efectivamente, nuestra Fracción 
se considera parte de un largo 
pasado político, de una tradi-
ción enraizada en el movimiento 
italiano e internacional, de un 
conjunto de posiciones políticas 
fundamentales; pero no presu-
me de sus predecesores políticos 
para pedir la adhesión a las so-
luciones políticas que preconiza 

– “Por eso es por lo que el proletaria-
do debe desviarse resueltamente de es-
tos mercaderes de ilusiones que son los 
anarquistas” http://fr.internationalism.
org/ri321/anarchisme.htm 
– Nuestro artículo “Anarquismo y co-
munismo”, que desmenuzaba meticu-
losamente la lucha de los “Amigos de 
Durruti” en la CNT de la España de los 
años treinta, repite hasta la caricatura la 
visión que la CCI tiene del anarquismo, 
afi rmando que ya en 1936 se había apa-
gado “la llama revolucionaria” en el seno 
de la CNT. Nuestra más reciente serie de 
artículos sobre el anarcosindicalismo, 
aunque sigue denunciando la integración 
de la CNT en los engranajes del Estado 
y su contribución al desarme político de 
los obreros anarquistas (lo que facilitó 
el trabajo a los asesinos del estalinismo) 
nos ha enseñado el nivel de complejidad 
de la situación. En la CNT había, a nivel 
internacional, verdaderos combate en los 
que se defendían posiciones verdadera-
mente proletarias y contra la traición que 
supuso la integración de esta organiza-
ción en el Estado español (lean nuestra 
serie sobre sindicalismo revolucionario 
desde el “motor de búsqueda” en nuestra 
Web).
6) Citado por Franz Mehring en su bio-
grafía de Karl Marx. 

para la situación actual. Por el 
contrario, invita a los revolucio-
narios a someter a la verifi cación 
de los acontecimientos las posi-
ciones que defi ende actualmente 
así como las posiciones políticas 
contenidas en sus documentos 
básicos.” 

Desde su nacimiento, nues-
tra organización intenta cultivar 
este mismo deseo de apertura y 
esta misma voluntad de debatir. 
En1977, escribimos: 

“En nuestras relaciones con 
[los otros grupos revolucionarios], 
cercanos a la CCI, nuestra inten-
ción es clara; intentamos estable-
cer con ellos una discusión frater-
nal y de profundización sobre las 
diferentes cuestiones a las que se 
confronta la clase obrera. 

“No podremos asumir realmen-
te nuestra función [...] respecto a 
ellos si no somos al mismo tiempo 
capaces: 
– de pararnos a considerar que 

no somos el único grupo re-
volucionario existente hoy en 
día; 

– de defender con fi rmeza nues-
tras posiciones frente a ellos; 

– de mantener en relación a ellos 
una actitud abierta a la discu-
sión; que debe llevarse a cabo 
públicamente y no en entrevis-
tas confi denciales” (7). 
Para nosotros se trata de una 

norma de conducta. Estamos con-
vencidos de la validez de nuestras 
posiciones (aunque abiertos a una 
crítica razonada) pero no conside-
ramos que tengamos “la solución 
para los problemas del mundo”. 
Para nosotros, se trata de una 
aportación al combate colectivo 
de la clase obrera. Por esto es por 
lo que concedemos una importan-
cia muy particular a la cultura del 
debate. 

En 2007, la CCI dedicó todo 
un texto de orientación solamen-
te a este tema: “La cultura del 
debate: un arma de la lucha de la 
clase”: “Si las organizaciones re-
volucionarias quieren cumplir su 
papel fundamental de desarrollo y 
de extensión de la conciencia de 
clase, la cultura de la discusión 
colectiva, internacional, fraterna 
y pública es absolutamente esen-
cial”  (8).

Por tanto, el atento lector habrá 
percibido que todas las citas con-
tienen, además de la idea de la ne-
cesidad de debatir, la afi rmación 
de que la CCI debe defender fi r-
memente sus posiciones políticas. 
No se trata de una contradicción. 
Querer discutir abiertamente no 
signifi ca creer que todas las ideas 
son iguales, que todas las posicio-
nes valen. Como señalábamos en 
nuestro texto de 1977: “Lejos de 
excluirse, fi rmeza en los princi-
pios y apertura en la actitud van 
a la par: no tenemos miedo de 
discutir, precisamente porque es-
tamos convencidos de la validez 
de nuestras posiciones”. 

Tanto en el pasado como en el 
futuro el movimiento obrero tuvo 
y tendrá necesidad de debates 
francos, abiertos y fraternales en-
tre sus diferentes tendencias re-
volucionarias. Esta multiplicidad 
de puntos de vista y de aproxi-
maciones será una riqueza y un 
aporte indispensables para la lu-
cha del proletariado y al desarro-

7) “Los grupos políticos proletarios” 
en Revista Internacional no 11, oct./dic. 
1977.
8) Véase Revista Internacional no 131, 
2007,  http://es.internationalism.org/La+
cultura+del+debate%3A+un+arma+de+l
a+lucha+de+la+clase

llo de su conciencia. Reiteramos 
en el interior del territorio co-
mún de los revolucionarios pue-
de haber divergencias profundas. 
Estas deben expresarse y debatir-
se en su totalidad. No pedimos a 
los anarquistas internacionalistas 
que renuncien a sus propios cri-
terios ni a lo que consideran su 
patrimonio teórico; al contrario, 
les exhortamos vivamente a que 
lo expongan con claridad, en 
respuesta a las cuestiones que 
se nos planteen, y que acepten 
la crítica y la polémica; de la 
misma manera que nosotros no 
consideramos nuestras posiciones 
como “la última palabra”, sino 
como una contribución abierta a 
argumentos contradictorios. No 
les decimos a estos camaradas: 
“rendid las armas ante la supe-
rioridad proclamada del marxis-
mo”. 

Respetamos profundamente la 
naturaleza revolucionaria de los 
anarquistas internacionalistas, 
pues sabemos que combatiremos 
codo con codo cuando los mo-
vimientos de luchas masivas se 
hagan presentes; pero también 
defenderemos fi rmemente y con 
convicción (deseamos que a la 
vez seamos convincentes) nues-
tras posiciones sobre la Revolu-
ción Rusa y el Partido Bolchevi-
que, la centralización, el período 
de transición, la decadencia del 
capitalismo, el papel anti-obrero 
del sindicalismo... No tratamos 
de aguardar a que, convertidos, 
algunos anarquistas se sumen a 
nuestras fi las sino de participar 
plenamente en el necesario deba-
te entre revolucionarios.

Como veis, camaradas, este de-
bate corre el riesgo de animarse y 
de ser ¡apasionante! 

Concluiremos esta serie de tres 
artículos sobre la Izquierda Co-
munista y el anarquismo interna-
cionalista con estas palabras de 
Malatesta: 

“Si los anarquistas pudiésemos 
hacer la revolución nosotros so-
los o los socialistas  (9) pudieran 
hacerla ellos solos, nos podría-
mos permitir el lujo de actuar 
cada uno por su lado e incluso 
llegar a las manos. Pero es el 
proletariado entero quien hará la 
revolución; el pueblo entero, del 
que los socialistas y los anar-
quistas no son numéricamente 
más que una minoría, por mucha 
que sea la simpatía de la que 
parecen gozar unos y otros en-
tre el pueblo. Dividirnos, incluso 
donde podemos estar unidos, se-
ría dividir al proletariado o, más 
exactamente, enfriar sus simpa-
tías y hacerle menos proclive a 
seguir esa noble orientación so-
cialista común que en conjunto 
socialistas y comunistas podrían 
hacer triunfar dentro de la revo-
lución. Los revolucionarios, par-
ticularmente los socialistas y los 
anarquistas, deben vigilar que 
no se agudicen los  desacuerdos 
que mantienen entre ellos y, so-
bre todo, ocuparse de hechos y 
de objetivos que pueden unirles 
y alcanzar el mayor resultado 
revolucionario posible” (Volontá, 
1º de mayo de 1920). 

CCI, septiembre 2010
(artículo completo

en Acción Proletaria)

9) Cuando Malatesta escribe este artícu-
lo, el Partido Socialista italiano agrupa-
ba todavía, junto a los reformistas, a los 
elementos revolucionarios que fundaron 
el PCI en enero de 1931 en el congreso 
de Livorno.
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Los ataques contra los obreros en Cuba...

La CCI organiza reuniones abiertas a todo el público donde tomamos posición
sobre acontecimientos de actualidad y problemas importantes

del movimiento obrero.
La próxima reunión será el Sábado 19 de febrero de 2011, 14:00 h con el tema: 

Cd. de México
«Universidad ‘Obrera’ de México»,

San Ildefonso 72
casi esquina con 3a Calle de Vanegas, 

Centro Histórico
 (a 4 cuadras del Zócalo)

CAMBIO  DE  DIRECCIÓN  POSTAL

Cd. de México, DF
•  Puesto de revistas

Frente a la puerta de la UAM
Unidad Iztapalapa

Cd. de Puebla, Pue.
Puestos de revistas
•  3 Oriente esquina 4 Sur
•  Juan de Palafox y Men do za, 

esquina 6 Norte
•  Librería Teorema

Av Reforma 450

Guadalajara,  Jal.
•  Tianguis Cultural

Plaza Juárez
Puesto de “Red Insurgente”

Cd.  de Toluca, Edo. Mex.
•  “Publicaciones Muciño”

Morelos 500 Poniente,
Col. Centro

Los Mochis, Sin.
•  Librerías “Mochis”

Suc. Av. Miguel Hidalgo, 
Suc. Calle Madero 402

Cd. de Queretaro, Qro.
•  Librería "Universitaria"

Hidalgo 299
Frente a Cd. Universitaria

•  Puesto de revistas
Esq. Ezequiel Montes y Madero

Navojoa, Sonora
•  Librería “San Judas”

Interior del Mercado Mu nic i pal 
Navojoa, Sonora

Morelia, Mich.
•  Puesto de revistas

Av. Fco. I. Madero, 
esq con B. Juárez 
(Portal Gale a na)
Centro de Morelia
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•  Revista Internacional, 4 números:
$90 normal;  suscr. de apoyo: $140

•  Revolución Mundial,  6 números:
$90  nor mal;  suscr. de apoyo: $130

•  Revista Internacional + Re vo lu ción Mundial:
$160 normal; suscr. de apoyo: $200

•  Acción Proletaria (España), 6 números: $160
•  Internacionalismo (Venezuela), 2 números: $50

¡SUSCRÍBETE A LA PRENSA DE LA CCI!

Contrariamente a las organizaciones burguesas que tienen sub-
venciones de la clase dominante y de su Estado para asegurar la 
defensa de los intereses del cap i tal, la organización revolucionaria 
no vive  mas que gracias a las cotizaciones de sus militantes. 
Lectores: su suscripción es un acto político consciente de soli-
daridad y de apoyo  a la defensa de las ideas revolucionarias.  Es 
parte de la defensa de los intereses de la clase de la cual depende 
el porvenir de la humanidad.
Suscribirse a la prensa de la CCI es comprometerse a su lado en 
el combate con tra las mentiras y mistifi caciones de la burguesía, 
contra sus medios de propaganda y de intoxicación ideológica.

Es todavía con débiles fuerzas que los 
revolucionarios deben hacer frente a 
tareas gigantescas.  Por ello, hacemos 
un llamado a todos nuestros simpati-
zantes a contribuir  en la difusión de 
nuestras publicaciones colocándolas 
en librerías y puestos de periódicos. 
Les invitamos también a que nos 
hagan llegar críticas y comentarios, 
así como las informaciones y dis-
cusiones sobre lo que ocurre en las 
fi las obreras, las cuales nos serían 
sumamente útiles.

UAM IZTAPALAPA, D.F.
 de 13:30 a 14:30 hs.

martes 25 de enero del 2011

METRO NORTE 45 DF
de 17:30 a 18:30 hs.

jueves 20 de enero del 2011

METRO COPILCO DF
de 14:00 a 15:00 hs.

viernes 28 de enero del 2011

Aviso
Debido a las condiciones políticas actuales en Ve ne zue la, el apar -
ta do postal ha sido cerrado.  Pedimos a nuestros lec to res enviar 
sus co rreos al apartado postal de España o por internet a:

venezuela@internationalism.org
Igualmente, el apartado postal en Australia está tem po ral men te 
sus pen di do.
Pedimos a nuestros lectores enviar sus correos al apar ta do postal 
de la CCI en Inglaterra o a:uk@internationalism.org

REVOLUCIÓN  MUNDIAL
Apdo. Postal 15-024, CP. 02600, Distrito Federal, MÉXICO

Aportaciones 
de nuestros contactos, 

en noviembre-diciembre,
en Re unio nes pú bli cas

y otras 
con tri bu cio nes:

$  780

Monterrey, NL
•  Mercado Fundadores

Local “El Dispensario”
local F 4-6

Ecatepec,  Edo. Mex.
•  Libreria  de viejo, 

“La Historia sin fi n”
Av. Morelos 203
San Cristobal  centro
(a un costado de Waldos)

Nuevos puntos  de venta
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3 euros – $ 10 pesos mex. – 800 Bs – 4 pesos argentinos
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Corriente Comunista Internacional

Desastre económico, catástrofes “naturales”, 
caos imperialista,...

El capitalismo es un sistema 
en quiebra 
que hay que echar abajo

El “Otoño Caliente” italiano de 1969 (II)

Un momento de la reanudación 
de la lucha de clases

¿Qué son los consejos obreros? (IV)

1917-21: los soviets 
tratan de ejercer el poder

Decadencia del capitalismo

La edad de las catástrofes

La Izquierda Comunista en Rusia (II)

El Manifiesto del Grupo Obrero 
del Partido Comunista Ruso

4o trimestre de 2010   



Nuestras posiciones
• Desde la Primera Guerra Mun dial, el ca pi -
ta lis mo es un sis te ma social de ca den te. En 
dos oca sio nes ya, el ca pi ta lis mo ha sumido 
a la hu ma ni dad en un ci clo bárbaro de crisis, 
guerra mun dial, re cons truc ción, nue va cri sis. 
En los años 80, el ca pi ta lis mo ha en tra do 
en la fase úl ti ma de su de ca den cia, la de su 
des com po si ción. Sólo hay una al ter na ti va a 
ese de cli ve histórico irre ver si ble: so cia lis mo 
o bar ba rie, re vo lu ción co mu nis ta mun dial o 
des truc ción de la hu ma ni dad.

• La Comuna de París de 1871 fue el pri mer 
in ten to del pro le ta ria do para lle var a cabo la 
re vo lu ción, en una épo ca en la que las con -
di cio nes no es ta ban to da vía dadas para ella. 
Con la en tra da del ca pi ta lis mo en su período 
de de ca den cia,  la Re vo lu ción de Octubre 
de 1917 en Rusia fue el pri mer paso de una 
au tén ti ca re vo lu ción co mu nis ta mun dial en 
una olea da re vo lu cio na ria in ter na cio nal que 
puso fin a la gue rra im pe ria lis ta y se pro lon gó 
du ran te al gu nos años. El fra ca so de aque lla 
o lea  da  re  vo  lu  c io  na  r ia ,  es  pe  c ia l  men te  en 
Ale ma nia en 1919-23, con de nó la re vo lu ción 
rusa al ais la mien to y a una rá pi da de ge ne ra -
ción. El es ta li nis mo no fue el pro duc to de la 
re vo lu ción rusa. Fue su en te rra dor.

• Los regímenes estatalizados que, con el 
nom bre de “so cia lis tas” o “co mu nis tas” sur -
gie ron en la URSS, en los paí ses del Este de 
Europa, en Chi na, en Cuba, etc., no han sido 
sino otras for mas, par ti cu lar men te bru ta les, 
de la ten den cia uni ver sal al ca pi ta lis mo de 
Es ta do pro pia del pe río do de de ca den cia.

• Desde principios del siglo XX todas las 
gue rras son gue rras imperialistas en la lu cha 
a muer te en tre Es ta dos, pe que ños o gran des, 
para con quis tar un es pa cio en el ruedo in -
ter na cio nal o man te ner se en el que ocu pan. 
Sólo muerte y des truc cio nes apor tan esas 
gue rras a la hu ma ni dad y ello a una escala 
cada vez mayor. Sólo mediante la so li da ri dad 
in ter na cio nal y la lu cha contra la bur gue sía 

en to dos los países podrá opo ner se a ellas la 
clase obrera.

• Todas las ideo lo gías na cio na lis tas de “in -
de pen den cia na cio nal”, de “de re cho de los 
pue blos a la au to de ter mi na ción”, sea cual 
fuere el pre tex to ét ni co, his tó ri co, re li gio so, 
etc., son au tén ti co ve ne no para los obre ros. 
Al in ten tar ha cer les to mar par ti do por una u 
otra frac ción de la bur gue sía, esas ideo lo gías 
los arras tran a opo ner se unos a otros y a lan -
zar se a mu tuo de güe llo tras las am bi cio nes 
de sus ex plo ta do res.

• En el capitalismo de ca den te, las elec cio -
nes son una mas ca ra da. Todo lla ma mien to a 
par ti ci par en el circo par la men ta rio no hace 
sino re for zar la men ti ra de pre sen tar las elec -
cio nes como si fue ran, para los ex plo ta dos, 
una ver da de ra po si  bi  l i  dad de es co ger.  La 
“de mo cra cia”, forma par ti cu lar men te hi pó -
cri ta de la do mi na ción de la bur gue sía, no se 
di fe ren cia en el fon do de las de más for mas de 
la dic ta du ra capitalista como el es ta li nis mo 
y el fas cis mo.

• Todas las frac cio nes de la bur gue sía son 
igual men te re ac cio na rias. To dos los auto-
 denominados par ti dos “obre ros”, “so cia lis -
tas”, “co mu nis tas” (o “ex comunistas”, hoy), 
las or ga ni za cio nes iz quier dis tas (trotskistas, 
maoístas, y ex maoístas, anarquistas ofi cia -
les) for man las iz quier das del apa ra to po lí ti co 
del  ca pi  tal .  Todas las tác t i  cas de “fren te 
po pu lar” ,  “f rente  ant i fascis ta”  o  “frente 
úni co”, que pre ten den mez clar los in te re ses 
del pro le ta ria do a los de una frac ción de la 
bur gue sía sólo sirven para fre nar y des viar 
la lucha del pro le ta ria do.

•  Con la decadencia del  ca pi  ta  l is  mo,  los 
sin di ca tos se han trans for ma do por todas 
partes en ór ga nos del or den ca pi ta lis ta en el 
seno del pro le ta ria do. Las formas sin di ca les 
de or ga ni  za ción,  “ofi  c ia  les” o de “base” 
sólo sir ven para so me ter a la clase obrera y 
en cua drar sus luchas.

• Para su combate, la clase obre ra debe uni -
fi car sus lu chas, en car gán do se ella misma de 
su ex ten sión y de su organización, mediante 
asam bleas ge ne ra les so be ra nas y comités 
de de le ga dos ele gi dos y re vo ca bles en todo 
mo men to por esas asam bleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver con 
los me dios de lucha de la clase obrera. Es 
una ex pre sión de ca pas so cia les  s in por-
venir his tó ri co y de la des com po si ción de 
la pe que ña bur gue sía, y eso cuan do no son 
ema na ción directa de la pug na que man tie nen 
per ma nen te men te los Estados en tre sí; por 
ello ha sido siem pre un terreno pri vi le gia do 
para las ma ni pu la cio nes de la bur gue sía. El 
te rro ris mo pre di ca la acción di rec ta de las 
pe que ñas mi no rías y por todo ello se si túa en 
el ex tre mo opues to a la vio len cia de cla se, la 
cual surge como ac ción de masas cons cien te 
y or ga ni za da del pro le ta ria do.

• La clase obrera es la única ca paz de lle var 
a cabo la revolución co mu nis ta. La lucha re -
vo lu cio na ria lle va ne ce sa ria men te a la cla se 
obre ra a un en fren ta mien to con el Estado 
ca pi ta lis ta. Para des truir el ca pi ta lis mo, la 
clase obre ra deberá echar aba jo todos los 
Estados y es ta ble cer la dic ta du ra del pro le -
ta ria do a es ca la mun dial, la cual es equi va -
len te al poder in ter na cio nal de los Con se jos 
Obre ros, los cua les agru pa rán al con jun to 
del pro le ta ria do.

• Transformación comunista de la so cie dad 
por  los  con se  jos  obre  ros  no s ignif ica  ni 
“auto-ges tión”, ni “na cio na li za ción” de la 
eco no mía. El co mu nis mo exige la abo li ción 
cons cien te por la cla se obre ra de las re la cio -
nes so cia les ca pi ta lis tas, o sea, del tra ba jo 
asa la ria do, de la pro duc ción de mer can cías, 
de las fron te ras na cio na les. Exige la crea ción 
de una co mu ni dad mun dial cuya ac ti vi dad to -
tal esté orien ta da ha cia la plena sa tis fac ción 
de las ne ce si da des hu ma nas.

•  La organización polít ica re vo lu cio na ria 
es  la  van guar  dia  del  pro le  ta  r ia  do,  factor 

activo del pro ce so de ge ne ra li za ción de la 
con cien cia de cla se en su seno. Su función 
no con sis te ni en “or ga ni zar a la clase obre -
ra”, ni “tomar el po der” en su nom bre, sino 
en par ti ci par ac ti va men te en la uni fi ca ción 
de las lu chas, por el con trol de éstas por los 
obre ros mis mos, y en exponer la orien ta ción 
po  l í  t i  ca  re  vo  lu  c io  na  r i a  de l  com ba  te  de l 
pro le ta ria do.

Nuestra actividad

• La clarificación teórica y po lí ti ca de los fi -
nes y los me dios de la lucha del pro le ta ria do, 
de las con di cio nes his tó ri cas e in me dia tas 
de esa lu cha.

• La intervención or ga ni za da, unida y cen tra -
li za da a nivel in ter na cio nal, para con tri buir 
en el pro ce so que lle va a la acción re vo lu -
cio na ria de la cla se obre ra.

• El agrupamiento de re vo lu cio na rios para la 
cons ti tu ción de un au tén ti co par ti do comunis-
ta mun dial, in dis pen sa ble al pro le ta ria do para 
echar abajo la dominación ca pi ta lis ta y en su 
mar cha ha cia la so cie dad comunista.

Nuestra filiación
Las posiciones de las or ga ni za cio nes re vo -

lu cio na rias y su ac ti vi dad son el fruto de las 
ex pe rien cias pa sa das de la clase obre ra y de 
las lec cio nes que di chas or ga ni za cio nes han 
ido acu-mulando de esas ex pe rien cias a lo 
lar go de la his to ria.

La CCI se reivindica de los apor tes su ce si -
vos de la Liga de los Co mu nis tas de Marx y 
Engels (1847-52), de las tres In ter na cio na les 
(la Aso cia ción In ter na cio nal de los Tra ba ja -
do res, 1864-72, la In ter na cio nal Socialista, 
1889-1914,  l a  In  te r  na  c io  na l  Co mu n is  t a , 
1919-28), de las Fracciones de iz quier da que 
se fueron se pa ran do en los años 1920-30 de 
la Ter ce ra In ter na cio nal (la In ter na cio nal 
Co mu nis ta) en su pro ce so de de ge ne ra ción, 
y más par ti cu lar men te de las Iz quier das ale -
ma na, ho lan de sa e ita lia na.
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REVOLUCIÓN MUNDIAL
Proletarios de todos los países, ¡UNÍOS!

Llamamiento 
a los asalariados, desempleados, 
estudiantes y precarios de Europa

Somos un grupo de asalariados de 
diferentes sectores (ferroviarios, 
enseñantes, informáticos...), de 
parados y de precarios. Durante 
las recientes huelgas en Francia, 
nos hemos reunido en una Asam-
blea General Interprofesional -al 
principio en los andenes de una 
estación de tren (Gare de l’Est, 
en París), y después en el local 
de una Ofi cina de empleo. Que-
ríamos reagrupar lo más amplia-
mente posible a los trabajadores 
de otras localidades de la región 
parisina. Puesto que ya estába-
mos hartos del colaboracionismo 
de los sindicatos, que nos llevaba 
una vez más a la derrota, hemos 
querido organizarnos por nosotros 
mismos, para tratar de unifi car 
los sectores en huelga, extender 
la lucha, y que sean los propios 
huelguistas los que controlen su 
lucha.

A la guerra social de los capita-
listas, los trabajadores tienen que 
oponer una lucha de clases 

En Gran Bretaña, en Irlanda, en 
Portugal, en España, en Francia... 
en todos los países nos atacan du-
ramente. Nuestras condiciones de 
vida se degradan. 

En GB, el gobierno Cameron 
ha anunciado la supresión de 
500,000 empleos en la función 
pública, recortes de 7,000 millo-
nes de £ en los presupuestos so-
ciales, el aumento al triple de de 
las tarifas en las matrículas uni-
versitarias, etc.... 

En Irlanda, el gobierno Cowen 
acaba de reducir el salario mínimo 
a más de un euro la hora y las ju-
bilaciones el 9  %. 

En Portugal, los trabajadores se 
confrontan a una tasa de desem-
pleo récord. En España, el “muy 
socialista” Zapatero, no para de 
recortar sustancialmente los sub-

sidios de desempleo y las ayudas 
sociales y sanitarias... 

En Francia, el gobierno conti-
núa la caza a nuestras condiciones 
de vida. Tras las jubilaciones, es 
el turno de la sanidad. El acceso a 
los servicios de salud se hace cada 
vez más difícil para los trabajado-
res: cada vez hay que pagar más 
por los medicamentos, aumenta 
el costo de los seguros privados, 
se suprimen puestos de trabajo 
en los hospitales públicos. Como 
todos los servicios públicos (co-
rreos, gas, telecomunicaciones), 
los hospitales se desmantelan y se 
privatizan. Resultado: millones de 
familias obreras ya no pueden tra-
tar sus problemas de salud. 

Esta política es vital para los 
capitalistas. Frente al desarrollo 
de la crisis y el hundimiento de 
sectores enteros de la economía 
capitalista, aquellos encuentran 
cada vez menos mercados que 
sean la fuente de benefi cios para 
sus capitales. Y también por eso 
se ven presionados a privatizar los 
servicios públicos. 

Sin embargo, la capacidad de 
los nuevos mercados en términos 
de salidas productivas, es más li-
mitada de lo que exigen los pilares 
de la economía mundial como la 
construcción, el automóvil, el pe-
tróleo... Y no permitirán, aún en el 
mejor de los escenarios, un nuevo 
desarrollo económico salvador. 

En ese contexto de hundimien-
to, la lucha por los mercados será 
más y más encarnizada entre los 
grandes trust internacionales. 
Dicho de otra manera, será una 
cuestión de vida o muerte para 
los inversores de capitales. En esa 
lucha, cada capitalista se refugiará 
detrás de su Estado para defender-
se. En nombre de la defensa de la 
economía nacional, los capitalis-

tas tratarán de encadenarnos a su 
guerra económica. 

En esa guerra, las víctimas son 
los trabajadores. Puesto que tras 
la defensa de la economía nacio-
nal, cada burguesía nacional, cada 
Estado, cada empresario, trata de 
reducir sus “costes” para mante-
ner su “competitividad”. Concre-
tamente no cesarán de intensifi car 
los ataques contra nuestras con-
diciones de vida y de trabajo. Si 
les dejamos hacer, si aceptamos 
apretarnos más el cinturón, esos 
sacrifi cios no acabarán nunca y 
llegarán hasta poner en cuestión 
nuestras condiciones de existen-
cia. 

¡Trabajadores!, neguémonos a 
dejarnos dividir por empresa, sec-
tor o nacionalidad. Rechacemos 
participar en esa guerra económi-
ca de una y otra parte de las fron-
teras. Luchemos juntos y unámo-
nos en la lucha. La consigna que 
lanzó Marx está plenamente de 
actualidad: “Proletarios de todos 
los países, ¡uníos!”. 

Los trabajadores 
hemos de tomar la lucha a cargo 

Hoy los trabajadores de Grecia, 
de España, los estudiantes de In-
glaterra, están en lucha y están en 
el punto de mira de los gobiernos, 
de derecha e izquierda, que están 
al servicio de las clases dirigentes. 
Y como nosotros en Francia, os 
tenéis que enfrentar con gobiernos 
que reprimen violentamente a los 
trabajadores, a los desempleados, 
a los estudiantes. 

En Francia este otoño hemos 
querido defendernos. Éramos mi-
llones en la calle para rechazar 
pura y simplemente este nuevo 
ataque. Nos hemos batido con-
tra esa nueva ley de pensiones y 

contra todas las medidas de aus-
teridad que nos afectan de lleno. 
Hemos dicho ¡No! Al aumento de 
la precariedad y la pobreza. 

Pero lo sindicatos nos han con-
ducido a la derrota, impidiendo 
activamente la extensión del mo-
vimiento huelguista: 
– En lugar de romper las barreras 

de la fábrica u otros lugares de 
trabajo para unir lo más amplia-
mente posible a los trabajado-
res, han cerrado las asambleas 
generales de cada empresa a los 
otros trabajadores. 

– Han hecho acciones espectacu-
lares para “bloquear la econo-
mía”; pero no han hecho nada 
para organizar piquetes de huel-
ga que habrían podido atraer a 
otros trabajadores a la lucha; lo 
que sí han hecho los propios 
trabajadores y precarios. 

– Ha negociado nuestra derrota a 
nuestras espaldas, tras las puer-
tas cerradas de los gabinetes 
ministeriales. 
La Intersindical no ha recha-

zado nunca la ley sobre las jubi-
laciones, al contrario, incluso ha 
repetido que era “necesaria” e 
“ine vitable”. Según ella habría-
mos debido contentarnos con pe-
dir a su lado “más negociaciones 
gobierno-patronal-sindicatos”, 
“más ajustes de la ley para una 
reforma más justa y equitativa”... 

Para luchar contra todos estos 
ataques, solo podemos contar con 
nosotros mismos. Por lo que nos 
concierne, hemos defendido en 
este movimiento la necesidad de 
que los trabajadores se organicen 
en sus lugares de trabajo en asam-
bleas generales soberanas y se 
coordinen a escala nacional, para 
dirigir el movimiento huelguista 
eligiendo delegados revocables 
en todo momento. Sólo una lucha 

animada, organizada y controlada 
por el conjunto de trabajadores, 
tanto respecto a los medios como 
a los objetivos, puede crear las 
condiciones necesarias para la 
victoria. 

*
* *

Sabemos que esto no se ha aca-
bado; los ataques van a continuar; 
las condiciones de vida van a ser 
más y más difíciles y las conse-
cuencias de la crisis del capitalis-
mo van a empeorar. Por todo el 
mundo  se plantea la necesidad 
de luchar. Para eso hemos de to-
mar confi anza en nuestras propias 
fuerzas: 
– Somos capaces de tomar las 

luchas a cargo y de organizar-
nos colectivamente 

– Somos capaces de debatir 
abiertamente y fraternalmente, 
liberando “la toma de palabra”. 

– Somos capaces de controlar 
verdaderamente el desarro-
llo de nuestros debates y la 
toma de decisiones. 
Las asambleas generales no 

deben estar dirigidas por los sin-
dicatos, sino por los mismos tra-
bajadores. 

Vamos a tener que batirnos para 
defender nuestras vidas y el futuro 
de nuestros hijos. 

Los explotados del mundo en-
tero son hermanos y hermanas de 
una sola y única clase. 

Solo nuestra unión por encima 
de las fronteras pondrá las condi-
ciones para destruir este sistema 
de explotación. 

Los participantes 
de la Asamblea General 
interpro “Gare de l’Est 

et Île-de-France” 
Para contactarnos: 

interpro@riseup.net 


